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Ma d r id .— ün mea, 8  rs.— Un trimestre, 23 .— 
jeia meses, 42.

Pr o v in c ia s .— Trea m eses, 2 8  rs.—Seis. 54 .
E x t r a n je r o .— Tres meses, 6 0  rs.—Seis, liO .
H a b a n a -— Un año, is  pfs.; semestre, s , y tri­

mestre, 4‘2&.
Los pedidos de provincias han de hacerse direc­

tamente á la Administración de Madrid, con re­
mesa de an importe en libranzas ó sellos de fran­
queo. PERIODICO POLITICO T LITERARIO.

H E M E K O T B C t
H Ü Ñ l C l P A l .

PDIfTOS DB BOSCRICIOH.

M a d r i d . — Redacción v  Administración, calle 
de San Gregorio. 23 y 2o, principal, y  en las li­
brerías de la Victoria, pasaje de Matheu, Durán 
¡.eocadio López, San Martin, Universal, Baylli 
Bailliere.

B a h c b l o v a .— Almacén de papel de D. José A r - 
rufat Sabradiel.

H a b a n a .— Tánago y Villa, Habana, 126
Se admiten anuncios y comunicados á precios 

convencionales.

S e s x i T L C i a .  s é r i e . —
S f x t o a c i c »  2 2  d e  A t o r i l  d e  i S T ± .

C < Í > R T J E S .

CONGRESO.
Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 21 d i 

abril de 1871.
P R E SID E N C IA  D E L S E S oB  O L éZ A G A .

Abierta á las dos y cuarto de la tarde, fué aprobada 
el acta de la anterior.

Se entró en la órden del dia y continuó la discusión 
pendiente.

Los señores Muñiz, Gómez. Ochoteco, Miquel, V ildó­
sola, Rodríguez (D. Vicente) y otros hablaron para alu ­
siones personales, ya defendiendo ia Milicia, ya la Ter­
tulia progresista, ya los fueros vascongados.

Otros diputados hablaron por igual motivo, incluso 
el Sr. Figueras, que rechazó la alusión del Sr. Sagasta, 
relativa i  sua acto» respecto á la reina Isabel.

Después defendió á los republicanos de Paríá de los 
injustificados ataques que se dirigían contra ellos, y 
declaró que lo  que pasaba en Francia era que en Pa­
rís estaban los republicanos y en Versalles los m o­
nárquicos, y qne todos los republicanos de F.spaña 
estaban con su alma y sns deseos al lado de los de 
París.

Aún siguieron los discursos sobre alusiones, que ter­
minaron con algunas palabras del Sr. Sánchez Ruano, 
acusando á los carlistas.de haber promovido escándalos 
y atropellos en Salamanca.

E lS r. a l b a r e d a : A y erá  las d osy  cuarto se em pe­
zó á discutir el seta de Balaguer. ¿Sabéis algo de esa 
acta? ¿Sabéis cuál es el candidato? Sabéis cuáles son los 
vicios ó defectos que se atribuyen á esas elecciones? Es 
verdad q u ee l debate tomó grandes proporciones políti­
cas, y  que el señor ministro de la Gobernaciou contestó 
al Sr. Castelar de una manera enérgica y contundente; 
pero son tantas las ideas y apreciaciones que expuso el 
Sr. Castelar, que aun cuando la réplica del señor m i­
nistro fué completa, algo ba de haber quedado de que 
pueda JO ocuparme, asi como individuo déla comisión, 
que com o miembro de esta mayoria.

Hecha esta advertencia, voy á ver si puedo tocar los 
puntos culminantes del discurso de mi elocuente am i­
go el Sr. Castelar. Y o  respetóla opinión de S. S .,com o 
creo que S. S. respeta la mia; y sin entrar á juzgar si 
cob pretesto de un acta podia hacer las consideraciones 
que h izo, sostengo por lo ménos que le faltaba razón 
moral y  pleno conocimiento de causa para atacar el re­
sultado de esas elecciones, porque todavía no conoce 
cuál va á ser la composición final de esta Asamblea. Por 
m i parte creo que en la historia de la nación española 
n ose  ha presentado hasta ahora una Asamblea donde 
mejor esté dibujado el estado del país. ¿Cuándo podían 
esperar los federales verse en una Cámara com o se ven 
en esta desplegandosu bandera, ni cuándo podian espe­
rar los absolutistas que íbamos á dar este asombroso y 
consolador ejemplo á la Europa, y no visto jamás?

No voy á discutir sobre cosas pequeñas; tom o la 
cuestión como la presenta el S f. Castelar, y sin más 
qne comparar esta situación con la que poco hace exis­
tía, creo que se convencerá de que la que hemos creado 
es el mejor fundamento edificio que vamos á le - 
vautar.

Hace pocos meses corría la sangre en algunos puntos 
de España. La bandera federal se habia desplegado al 
aire por los que desconocían la voluntad nacional. H a­
ce pocos meses qne amigos íntimos de los que se sien­
tan en esos otros bancos de enfrente daban los prim e­
ros pasos para renovar los horrores de la guerra de b s  
siete años; ía pátria se hallaba al borde de uu abismo» 
se triunfó sío embargo de aquellos obstáculos, y ¿qué 
ha sucedido? Que á poco vino la amnistía, después las 
elecciones, y  hoy en esos bancos se ven sentados carlis­
tas y  republicanos. ¿Y qué ba sucedido en los pueblos 
donde en sentido contrario ha ocurrido algo de esto? 
¿Cómo han tratado á loa vencidos? N » creo que necesi­
te  recordarlo: me bastará citar lo que sucedió en el Par­
lamento de W ashington,'donde después del triupfo del 
Norte se privó á los del Sur de derecho electoral por 
cuatro años, estableciendo además comisiones militares 
que resolvían sin apelaciones.

He hecho esta narración porque m e han dolido las 
acusaciones del Sr. Ca.stelar, dirigidas á los que llam a­
ba con maliciosa reticencia voluntarios realistas, dando 
un doble sentido á esta frase' y  lanzándola contra el 
pueblo de Madrid, que ni prendió sacerdotes, ni saqueó 
las casas y dió grandes muestras de respeto á la  propie­
dad. L os que han hecho otra cosa merecen los aplausos 
de S . S. Sea en buen hora; pero yo me quedo aquí para 
consignar'y aplaudir las virtudes y la nobleza del pue­
blo de Madrid.

Y o dejo al ju icio  del Sr. Castelar determine cuáles 
son ios caracteres del delito de extranjerismo.

La monarquía inglesa ¿es extranjera ó arranca de las 
costumbres del pueblo inglés?

Felipa el Hermoso, Cirlo.s I  y Felipe V , ¿no eran ex ­
tranjeros?

¿Sabe S. S. dónde se busca el criterio para juzgar si
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Popularizcr la historia nacional por medio de anima­
das narraciones en las cuales k  ficción de la novela 
sirva de grato incentivo al lector para llegar al conoci­
miento de loa hechos y penetrar en el espíritu del pe­
ríodo histórico que es objeto de la composición, nos pa­
rece una de k s  tendencias máa esenciales qne debe re - 
vestir el movimiento literario de nuestro país, hoy que 
el impulso de progreso impreso á k s  instituciones, exi­
je  imperiosamente la propagación de ciertos conoci­
mientos esenciales entre las clases populares.

No es este, por punto general, el carácter que im pri­
men á k  novela los escritores que entre nosotros cul­
tivan este género Los libros que andan en manos del 
pueblo suelen ser descabellados engendros, inspirados 
en las exajeraciones socialistas de Eugenio Sué, ó cuan­
do ménos, narraciones mal zurzidas, en k s  cuales, bajo 
el pretesto de poner en evidencia una tésis de moral, 
el escritor remueve con mano grosera el cieno de ¡os 
fondos sociales.

Los errores más crasos, las teorías más nocivas, los

las ínstitucione-s son extranjeras ó  no? En la índole de 
las mismas instituciones.

Pues bien; examinando el punto con este criterio, qne 
es el verdadero, ¿quiénes son aquí los que buscan y 
anhelan el triunfo de instituciones extranjeras? Los fe- 
dcraies rojos se alegrarían de ver triunfar k  Commune; 
los republicanos moderados esperan el de la república 
unitaria con  Mr. Thiers; los modere ‘os monárquiWB, á 
su vez, aguardan á ver si trinnfa un Gobierno que les 
prometa k  restauración de sus principios.

Nosotros no pensamos en loque ha de pasar allí: vos­
otros todo lo esperáis de fiieray de nuestras divisiones. 
¡Ah, señores! Esperáis que nos separemos nosotros 
para obtener la victoria: no nos separaremos: no falta­
rían en todo caso voces más elocuentes que la m is q u e  
03 dijeran: mirad esas cuatro letras escritas delante de 
nosotros. Ese á quien lloraremos eternamente, pro­
nunció en cierta ocasión palabras que deben estar gra - 
badas en k  mfimoria de todos: ese malogrado patricio 
dijo: «E l papel en que están escritas las diferencias de 
las partidos, sirvió de tacos para cargar los cañones de 
Alcolea.»

Pues bien., señores diputados de km ayoría ; yo os digo 
que para que la sangre de este verdadero mártir de la 
libertad y  de la honra de la pátria sea fructífera, no o l­
vidéis aquellas palabras. Organizad, señores, un país 
en que nuestros enemigos de uno y otro lado puedan 
vivir y discutir también; porque si los dejamos solos, 
correrán la infausta suerte de destrozarse los unos á 
los otros.

El señor c &s t e l a r : Debo recordar los estremos de 
esta discusión. Kl Sr. Muñiz ha defendido á k  Milicia 
Nacional de k  calificación de volnotarios realistas que 
yo le he dado. Habia una milicia de todos los partidos 
liberales, y  de ella han salido los que no han querido 
prestar juram ento al rey, quedando sólo los que han 
, urado defenderle. Pues bien; yo, cuando me llaman 
republicano, no me ofendo; ¿porqué se han de ofender 
esos señores si les llamo voluntarios realistas? Les lla­
maré, si quieren, realistas voluntarios.

Diré al Sr. Rodrigaez qne tam poco he atacado á  la 
Tertulia progresista: le he llamado poder y  Concilio.

Señores: yo creo, en efecto, que ha de costar mucho 
fundar k  República; pero de quien yo desconfiaba en k  
emigración, era de los amigos de S. S. Decia: hemos te­
nido una democracia perseguida; aJiora vamos á tener 
algo peor: una democracia falsificada.

La manera de argumentar de S. S . me pasma por lo 
sencilla. Decia yo: el ministerio ha declarado que no se 
dejaría reemplazar por otro; y d iceS . S.: «Nosotros d i­
jim os que no cederíamos el poder á la anarquía; y como 
k  anarquía viene de las oposiciones, no le entregaría­
mos á k s  oposiciones;» y com o las oposiciones habian 
de venir de los comicios, resulta que el actual Gobierno 
no liabia de dejarse sustituir por nadie: porque hay que 
advertir que á este Gobierno todo lo que no sea él le pa­
rece anarquía.

Supone S. S. que no be dicho nada contra k s  actas. 
Se ha abasado de la fuerza pública; no se han reparti­
do cédalas; hay perturbaciones y escá n d a lo s , y  n o  he 
dicho nada. Sin duda cree S. S. que para liaber habido 
algo era preciso haber condenado á muerte á toda la 
O p osic ión .

Señorea, ¡un periodista diciendo que todavía no hay 
bastantes escritores eu k s  cárceles! ¿Todavía quie­
re S. S echar más carne á k  voracidad de jueces arbi­
trarios? Es muy fácil llamarse liberales, tocar el himno 
de Riego, ir á la tertulia: lo aificil es estar en el poder 
y sufrir k s  injusticias de la opinen.

El Sr. Albareda es persona elocuente y  dignísima 
pero S. S., com o el Sr. Romero Robledo, tiene una 
filiación más conservadora que el resto de la mayoría. 
Y o aplaudo sua progresos; pero es extraño que aquí no 
tengan voz entre la mayoría más que loa elementos 
conservadores.

H a b l a  S. S . de la suspensión de las le y e s e n  W a s­
hington: allí k s  suspendieron los más contra los mé­
nos: aqui sucede lo contrario. En cuanto á k  guerra 
del Sonderbond, después del advenimiento de k  dem o­
cracia al poder todos gozan por completo de sus dere­
chos.

Pregunta el Sr. Albareda: Felipe el Hermoso y  Car­
los 'V, ¿eran extranjeros? Venian á España en virtud de 
leyes españolas; y  además, la venida de k  casa de A u s­
tria nos costó una sangrienta guerra, y  otra sufrimos 
al advenimiento de k  dinastía de Borbon.

Y o estoy dispuesto á exaltar basta el delirio, hasta el 
fanatismo el sentimiento de nacionalidad. En las cir­
cunstancias en que nos encontramos, ese sentimiento es 
lo único que puede salvarnos de k s  catástrofes de que 
otros países han sido victimas.

El Sr. a l b a r e d a : El Sr. Castelar ha dieh'o que yo 
vengo de procedencia conservadora. Y a lo  oís, señores; 
nada tengo que rectificar á esto.

Ha hablado S. S. do los Estados-Unidos. Tampoco 
rectificaré sobre eso; pero recordaré una cosa. ¿Le pa­
reció bien i  S. S. k  libertad que resplandecía en k  con ­
vocatoria electoral de Mr. Gambetta? Cuando yó k  leí,

sofismas más extraños, suelenser el condimento de esas 
novelas destinadas á servir de instructivo recreo á las  
clases del pueblo, trastornando en ellas, en vez de ilus­
trarle y dirigirle, el natural buen sentido; halagando, 
en vez de corregirlos, los malo.s instintos. Tal es entre 
nosotros la novela que un espíritu mercantil poco es­
crupuloso pone al alcance de las clases ménos ilustra­
das. A lgún escritor más concienzudo y  de ingenio más 
levantado procura imprimir á la novela un objeto más 
fecundo, bascando sus materiales e n e l estudio de k  
historia ó  de las costumbres; pero esto es' lo eicepcio • 
nal: por ¡o  común k  novela en España, y sobre todo k  
novela que suele ir á manos de los desheredados de la 
fortuna, es una elucubración an ti-lite ra rk en k  cual no 
se sabe qué admirar más, si el fondo ó k  forma. Y  gra­
cias que el libro, adoptando una etiqueta trascendental 
destinada á hacer efecto en los espíritus mal conocedo­
res de los grandes resortes de k  especulación, no se 
lance en los e.scabro3os senderos de un dogmatismo re­
ligioso ó moral plagado de crasos errores y de sofismas 
monstruosos.

Razón es, pnes, q u e .k  crítics, ya que no sirve de cor­
rectivo al ma! procure á lo  menos estimular ios esfuer­
zos de los escritores que con más ó menos acierto en k  
ejecución, se proponen dar á la novela una tendencia en 
armonía con la necesidad de ilustrar a! pueblo. Este pa­
rece ser el objeto que se ha propuesto el autor de un 11 - 
bro que con el título de La fontana de oro, acaba de ver 
k  luz, 7 en el cual el distinguido escritor, Sr. Perez 
Galdós ha procurado reflejar un importante período de 
muestra historia política amenizando la narración con 
una ficción novelesca destinada á poner en relieve k s  
costumbres y  las ideas domÍBaates en la época que es 
objeto de k  composición. La novela del Sr. Perez Gal-

me acordé de aque! quinto qne le leyeron le ordenanza 
y  esclamó: aquí se vive de jnüagro. Pues casi se nece­
sitaba un milagro para que un candidato de oposición 
saliese diputado con esa circular.

El señor Castelar ha becho lo que cierto ministro que 
habló de k  constitución interna del pais para defender 
k s  infracciones de k  de 18i5. Señor Castelar, para sos­
tener teorías de esa espe -ie respecto do nacionalidad, 
se vá á los bancos carlistas. Si S S . vá por ese camino, 
va á enfermar del pecho y  se le  vá á oir sin dar.» 
importancia; cosas ambas que yo sentiré infinito.

El señor ministro de k  g o b e r m a c i o m :  Se necesita 
gran calma para oir lo que los señores de enfrente se 
ban permitido decir, demostrando que no les lleva otra 
mira que la del escándalo.

Y o be conocido republicanos que querían ante todo 
la destrucción de lo entonces existente, péro sometién­
dose á lo que después decidiese el pais. E l mismo señor 
Orense asi lo ofreció„tunque la ^ o ,  cuando el Gobier­
no estaba establecido y no habia peligro, atravesó los 
Pirineos y vino muy tranquilo del extranjero con k  
bandera de la República federal, planta desconocida 
basta entonces en este país. De modo que le® republica­
nos que yo conocí en París, y  los de aquí, que se cu ­
brían con el nombre de demócratas, prometieron some­
terse á lo que el pais decidiese.

El Sr, DIAZ QOiriTERO - Libremente.
El señor ministro de la g o b g r h a c i o i s : ¿Ks que las 

elecciones de k s  Constituyentes tam poco fueron Ubres? 
Para esos señores, k vo lu n ta d  nacional ea un comodín: 
con decir «no ha habido libertad,» no se consideran 
obligados á cum plir su compromiso. Es decir, que que­
réis la soberanía nacional si hace vuestra aalónoma v o ­
luntad. y s in o , nó.

Pero ¿qué estrañeza puede causar lo  que hemos oido 
hoy de los republicanos, después de k s  declaraciones 
que han hecbo? Los que tenemos delante no son los 
compañeros y  correligionarios de Jules Favre, dePi -  
card, de Simón; son los compañeros y  correligionarios 
de los que, escapados de presidio, están cometiendo ea 
París toda clase de crímenes.

L'na voz en la izquierda: Eso es calumnioso.
EL señor ministro de la g o b e b n a c i o n  : Bueno es 

que lo sepamos; bueno es qus sepamos que debemos en­
tendernos, no conloe republicanos verdaderos, sino coa 
los demagogos, con los comunistas, con los que se de­
jan mandar por un general extranjero acúsalo de fa l­
sario en su pais, y por otro que acaba de defender k  
esclavitud en los Estados-Unidos. Su ceguedad les lle ­
va basta el punto de dar la razón á la Commune de Pa­
rís contra el gobierno republicano de 'Versalles, pretes 
tando que k  insurrección ha nacido de la ley munici­
pal, cuando esta se ha votado mucho despnes de k  in­
surrección,

S. S. se ba escandalizado con otros de lo que dije 
ayer hablando de k  prensa. Se hablaba de que habia al­
gunos presos por delitos de imprenta, y yo dije: no bay 
bastantes para loa delitos que se cometen. E n efecto, 
los excesos de k  prensa son los que más perjudican á 
la libertad, porque esos delitos repetidos conducen á- 
una reacción, á k  cual oe llevará el país aunque no 
queráis.

Y o veo todos los dias cometidos delitos que el Código 
castiga; y  porque eon delitos y  nO se castigan, me la­
mento por la libertad y por lad ign id id  de k  prensa.

Pues bien; lo que yo dije ayer fué que el Código pe ­
nal no se cumple con la energía que debia cim plirse; y 
desde aqui, en nombre del Gobierno, recomiendo á los 
tribunales que despleguen toda k  actividad necesaria 
para que los delitos cometidos por la imprenta sean in- 
mediatay ejemplarmente castigados.

A sí creo yo que so afianza más y  m is  la libertad.
Se dice: «Que baje el Sr. Sagasta del poder, y vea lo 

que piensa el pueblo.» No necesito bajar, en el pueblo es­
toy; con el pueblo vivo; no he perdido nunca k  con­
fianza do mis amigos, porque saben que lo be becho todo 
siguiendo el camino del bien y separándome lo mismo 
de ias exageraciones de atrás qne de las exageraciones 
de adelante.

Hace tiempo pertenecía yo á un Com ité electoral de 
Madrid. La Junta general del distrito proclamó un can­
didato, D . P*dro Calvo Asensio, el cual salió triunfan­
te. Ese mismo Comité, compuesto de las mismas per­
sonas, ha designado otro candidato: á la ju n ta  general 
han asistido los mismcs elect'-res, y  han proclamado 
candidato al hoy ministro de k  Gobernación. Ya vé el 
Sr. Castelar cóm o estoy en el pueblo, y cóm o ni yo be 
abandonado al pueblo, ni el pueblo m e ha abandonado 
á m í.

Ha venido una minoría numerosa á estas Córtes; pe­
ro, señores, ¿sabéis por qué antes los Congresos eran 
casi unánimes y  hoy tenemos una minoría tan fuerte? 
Porque hemos entrado en el verdadero camino de la li­
bertad. Pero no es una minoría que debe asustarnos: lo 
que importa es que esos señores sepan ser minoria, es­
pañoles antes que hombres de partido. ¿Que nos puede 
importar una minoría de 100 votos para 200 de m a jo -

dós abraza los sncesos políticos ocurridos desde el año 
1820 á 1 ^ 3 , .periodo interesantísimo de nuestra historia 
contemporánea. En la narración de aquellos hechos 
memorables, en la pintura de carcateres, y de costum­
bres que dan animación y carácter á este cuadro, 
descúbrese quizá en demasía el particular criterio 
político del autor, de lo  cual resulta que en sn com­
posición no se ven más que dos grandes masas, una 
de luz y otra de sombra , sin matices ni gradación: 
lo qne es simpático para el autor bajo un punto de 
vista concreto nada constantemente e n la  zona lum i­
nosa, sin  tomarse en cuen 'a  la ley de variedad á que 
obedece la naturaleza humana, y relega á la sombra lo 
que no está de acuerdo con sus convicciones. Pero á 
pesar de esta circunstancia muy excusable en el escritor 
que narra los hechos y penetra en el espirita de un pe­
riodo histórico que inñuye de una manera actual en sus 
ideas y sentimientos, k  novela del Sr. Galdós ofrece 
una pintura'animada de la época de agitación y efer­
vescencia que sirvo com o de prólogo á la regeneración 
política á que aún asistimos, y refieja con  bastante ca­
lor aquellos entusiasmos Juveniles, aquellas sordas in­
trigas, aquella lucha decisiva entre ol despotismo heri­
do de muerte y  el espíritu avasallador del derecho m o­
derno. El asunto es para los lectores de boy de un in­
terés palpitante, y es de sentir que el autor no le baya 
dado mayores proporciones; quizá su obra no sea más 
que el primero de una série de trabajos literarios en los 
cuales, siguiendo el loable ejemplo del escritor francés 
Herkman Cbatrian, el Sr. Galdós se proponga recorrer 
en k  forma amena y popular de su  Fontana de oro t o ­
das las fases de aquella crisis política y  social á que 
parece haber consagrado espocialísima atención.

Como obra de ingenio, la novela del Sr. Galdós ofrece

ría? A  veces en Inglaterra y en Bélgica se h i  goberna­
do sólo  con una mayo.'ía de dos votos.

Señores, voy  á concluir: k  minoría es gran-le; pero de 
la mayoría depende k  suerte del pais. Tiene una altísi­
ma misión; ella puede aflrm ir k  paz en este país: ella 
puede hacer que k  'guerra estalle, si un dia se produje­
ra una escisión que diera el triunfo á las oposiciones; 
porque el triunfo de k s  oposiciones seria el cáos pri­
mero, y'despnes k  guerra civil. La mayoría, pues, 'tiene 
la misión m is  grande que ba tenido nunca mayoría al­
guna: la misión de k  paz. (Aplausos.}

El Sr ORENSE: tí. S. se ha visto tan perdido en esta 
discusión, que ha tenido que irse á París, y má.s pare­
cía ministro de M. Thiers que ministro español. Su se­
ñoría tiene amigos y  adoradores: ai k  peste diera em­
pleos, los tendria también; pero sepa el Sr. Sagasta que 
es el ministro más aborrecido. S. S. no tiene idea nin­
guna déla  legalidad.

En Inglaterra todo ciudadano puede pensarlo que 
quiera y escribir lo que piensa. Esa es ta libertad: no 
hay delitos de imprenta.

El señor ministro de la GOBERNACION: Voy á re­
frescar k  memoria del señor marqués de Albaida, ad­
virtiéadole que del plebiscito no se habló hasta qu ela  
Revolución estuvo triunfante: entonces le quisimos 
nosotros, y los republicanos dijeron qne era preferible 
que hubiese Córtes Constituyentes. Les han salido és­
tas mal á sus señorías. y  ahora dicen que preferían el 
plebiscito. Si se hubiera acordado el plebiscito, hubie­
ran dicho que lo que debia haber habido eran Córtes 
Constituyentes. Pero hay más: ahora han considera­
do corao un plebiscito estas elecciones, y  también re­
niegan de e lk s  porque dicen qne no ba habido liber­
tad.

El Sr. FIGUERAS: El Sr. Sagasta ba lanzado i  e.stos 
bancos una acusación insidiosa, y  es menester que S . S. 
k  explique. S. S. ha dicho que h a / en k  minoría re­
publicana quien cobra, aunque no del presupuesto, y yo 
le ruego que cite quién, porque ega afirmación sin prue­
ba tiene un nombre que yo no quiero darle.

E l señor ministro de la g o b e r n a c i ó n : Y o no he 
hablado de la minoría republicana, sino de los republi­
canos en general; y además, no creo que sea deshonro­
so recibir dietas, com o ha habido aquí quien las ha re­
cibido de ciertos amigos ó de ciertis clases. Bien pudie
ra decir además respecto de esto, que quién Pero no
quiero decirlo.

h IS r. FIGUERAS: Tres alusiones importantes me 
ha hecho el tír. Sagasta. Una llamándome demagogo 
otra diciendo que he manifestado que tenemos que re­
ñir una gran batalla con los absolutistas, y la tercera 
sobre el plebiscito.

Y o he dicho que la Commune de París habia resistido 
como debia al Gobierno de Versalles, y esto lo hanjug- 
tiflcaJo depues lo.s hechos de ese Gobierno. E l progra­
ma de k  Commune de París es la municipalidad libre, y 
p»or consiguiente no es estraño que k  defendamos, sin 
quo DOS importe e! títu lo de demagogos con que nos 
distingue S. S-, y  que á S. S. ban aplicado otras veces 

En cuanto al plebiscito, lo que hay es lo siguiente 
El plebiscito se propaso á mediados de octubre para 
hacerlo en soguilla. Entonces nos opusimos nosotros 
porque creíamos que el plebiscito necesitaba una pre 
paracion qne no se quería que tuviera, para que se vo­
tara sin conciencia. Lo que no se dijo nunca fué que vi­
nieran Córtes Constituyentes; y lo que sucedió fué que 
el Gobierno llamó k s  Córtes después de declararse mo 
nárquico, y  aquellas Córtes, que no piodian nombrar el
Rey le nombraron......

Kl señor p r e s i d e n t e : Sefior Diputado, ruego á su 
señoría que no hable de lo que hicieron ksC órtes Cons 
tituyentes en uso de su  derecho, y que se limite á la 
alusión.

E lSr. FIGUERAS: Sefior Presidente, entonces dij 
yo  á los que me atacaban, diciendo quesi k s  Córtes po 
dian hacer la República, podían hacer el Rey; que una 
cosa era k  forma de Gobierno, y  o t n  la persona
que debia encarnarse; pero aquellas Córtes......

El Sr. p r e s i d e n t e : Ruego á S. S. que no bable de 
eso.

El Sr. f i g u e r a s ; Pues me siento.
El Sr. c a s t e l a r : Nú molestaré mucho tiempo á la 

Cámara, ya harto molestada por mí. Decíame ayer el 
Sr. Sagasta que yo me parecía en mi elocuencia algu 
ñas veces á m i respetable amigo el Sr. Orense. Y o qui 
siera tener el ingenio del Sr. Orense, para decir al señor 
ministro que él es quien se parece al protagonista de 
Bl Maestro de escuela, que cuando sus discípulos equi 
Tocaban loa reyes con los rios, decia ¡música! ¡música 
Cuando su señoría no tiene medios de atacar á los que 
se le oponen, les ataca porson&lmente.

El señor ministro de la Gobernación habla siempre de 
k  emigración, y  me echa en cara k  tristísima deseen 
fianza que asalta el ánimo de todo desterrado: no creía 
yo  que S. S . rae habia de atacar por lo mismo que en 
tonces me hacia sufrir: no creía yo que S. S . me echase 
en cara m i cátedra: pero ya que S. S. habla de barrica

una acción interesante, caracteres bosquejados con vigor 
tales como el d eC oletiik y  otros cuyo contorno es digno 
del lápiz de Qoya, aunque algo cargados Je color: tales 
eon los de las tres señoras de Porreño. En resúmen 1 
novela del Sr. Galdós está en las condiciones que á núes 
tro juicio debe revestí rentre nosotros este géaerode lite 
ralfora. Cuya tendencia actual en k s  naciones donde 
este género ha encontrado siempre notabilísimos inge 
nios, es vulgarizar con plausible objeto aquellas no 
ciones generales de que no puede prescindir un pueblo 
que aspira al progreso. Bl éxito de au primer ensayo 
debe alentar al autor y  servir de estimulo á otros es 
critores para encaminar á un objeto fecundo é instruc 
tivo este descuidado género de literatura.

n .

Otro libro ha llegado estos dias á nuestras manos, li 
bro que contiene la.s primicias poéticas de una iroagi 
nación jóven y fresca. Ecos de mi arpa titula su jóven 
autor á este primer producto de su ingenio, y es en efec 
to  e! libro un conjunto dd vagas armonías en quese 
exhala la sávia de una fantasía juveuil. ¿Quién no ha 
escrito versos en los primeros años de su juventud? 
¿Quién no ha sentido el estímulo tenaz, la obsesión 
invencible de ese numen inquieto que se agita en el 
fondo de nuestra alma {/igilanle caliescimus tilo] en el 
florido abril de nuestras ilusiones? ¿Quién no ha rendi­
do culto á ése duende familiar, habitador inevitable de 
los alcaceres encantados en que aposentamos en nues­
tros primeros años las fugaces quimeras de la vida?

El positivismo del siglo bace lo posible por ahuyen­
tan ese numen ÍQgénuo y vivaz que viste de color de 
rosa nuestras primeras impresiones, y ya la juventud

das, le diré que yo he barricadeado tanto al menos co ­
mo S. S.

Por lo  demás, ¿qué significa eso de demagogos? ¿No 
recuerda S. S. que- m ucbos de los que hoy están á sn 
lado decían el 22 de Junio que los conspiradores pro­
gresistas llevaban el saco para arrebatar á Madrid todas 
sus riquezas, y habian abierto el presidio de Alcalá?

Por lo  demás, el señor ministro debe saber que aque­
llos que pelearon y  vertieron su sangre en esa.? ocasio­
nes no están al lado de su señoría. El general Pierrad 
está en la c in d a ie k  de Pamplona; el general Contreras, 
perseguido y  acusado por sus am igos, que son ingratos 
siempre.

E l señor ministro de k  g o b u r n a g i o h ; Ante todo 
diré al Sr. Castelar que yo no be dicho ánadie que ha­
ya estado en barricada.?, y  ao tengo para qué confestar 
á su  señoría en este punto.

En cuanto á la emigración, tampoco I» he traído yo, 
sino au señoría: lo único que he hecho es recordar por 
qué su señoría no mo vió ea Lóndres. que no fué por r 
que desconfiara de m í y de m i uartido. Poc lo demás, 
me basta qu eel Sr. Figueras confiese que en estas elec­
ciones ha habido completa libertad Después de tantos 
ataques, bueno ea que se diga esto y  quede consignado.

Tengo aquí el manifiesto de la. Junta de Madrid de 17 
de octubre de 1868, que ha aceptado e l Sr. Figueras, y 
en él se dice que no se debía decidir la forma de gobier­
no y  la persona del jefe del Estado por nn plebiscito. 
En este punto se hallaban de acuerdo k s  tres fraccio­
nes que habian llevado á cabo la revolución; por eso no se 
hizo el plebiscito, y se acudió á k.s Córtes Constituyen­
tes como e l medio más legítimo y conveniente de co­
nocer k  verdadera voluntad nacional.

E l S r . FIGUERAS: Doy á tí. S., en lo que me cabe, el 
privilegio de interpretación; pero lo que dice S . S. no 
se deduce en nada del documento que se cita: lo que se 
deduce es que se debía decidir k  forma de Gobierno en 
Córtes Conslitiijentes, mientras se ilustraba el pais, 
que luego decidiría la persona. ’

El Sr. b e c e r r a : Pido que se lea el art. 32 -del re­
glamentó. ¡Se leyó )

E l Sr. p r e s i d e n t e : S lS r . Estéban Collantes tie­
ne k  palabra en contra.

El Sr. ESTEBAN  c o l l a n t e s :  Yo d o  tengo incon­
veniente en empezar, y aun en concluir lo que tengo 
que decir, sin salirme un ápice de la cuestión electo­
ral; pero creo que en ese caso habrá de durar mucho la 
sesión.

E lSr. PRESIDENTE: No pudiendo concluir S. S. 
dentro de k s  horas de regkm oato, y teniendo natural­
mente que repetir mañana lo que hoy d ije ra , se sus­
pende la discusión.

Orden del dia para mañana: los dictámenes pen­
dientes.

Se levanta la sesión.
Eran las siete.

SENADO.
Bxtraclo oficial de la sesión celebrada el dia 21 de Abril 

de 1871.
PRESIDENCIA D EL E X C M O . S R . D . FRANCISCO S A N T A  C R tt* .

Abierta k  sesión á las tres menos cuarto, y leída el 
acta de k  anterior por el señor secretario Montejo y R o ­
bledo, fué aprobada.

ÓRDE.N D E L D IA .

Discusión de los dictámenes de actas qae quedaron sobre 
ia mesa en la seiion attlerior.

Leídos dichos dictámenes, fueron aprobados sin d e ­
bate'alguno, quedando admitidos y proclamados sena­
dores los ^señorea siguientes.

Don Ramón Garcés de M arcilk .
Don José Corral.
Don Blas Garcia de Quesada.
Don Valentín Vázquez Curiel.
Don Saturnino de Vargas Machuca.
Don Migue! Payá y Rico.
Don Casimiro Herraiz.
Don Benito Dieguez Amoeiro.
Don Antonio del Rey.
Don José-Ramón López Doriga.
Don Antolin Monescillo, obispo de Jaén.
Don Manuel Cascajares.
Don José Malcampo y Monje.
Don Manuel Carrasco.
Don José María Molins y Borrás.
Se anunció que estos señores senadores ingresaban en 

laa secciones correspondientes.
E l Sr. PREBiOENTE; En conformidad á lo acordado, 

se va á proceder al sorteo.
Terminado éste, el señor secretario de la comisión de 

actas ocupó la tribuna y leyó los dictámenes relativos á 
k s  actas de los Sres. Lacbica, García Briz, Palma y 'Vi- 
nuesa y  Sánchez Monje, que quedaron sobre la mesa.

El Sr. p r e s i d e n t e : Orden del dia para mañana: 
discusión de loa dictámenes qne quedaron sobre la me­
sa, y reunión de secciones á las dos de la tarde.

Se levanta k  sesión.
Eran las cuatroy cuarto.

snele entrar de lleno en k  vida, sin pasar por esos cre­
púsculos sonrosados en que el alma hace acopio de ilu­
siones y  de entusiasmos que el desengaño devora des­
pués.

No pertenece, por lo Visto ei Sr. González del 'Valle, 
que asi se llama el autor de Los ecos de mt arpa, á esa 
juventud que pasa de k  infancia á la virilidad, cuando 
no á k  decrepitud, sin posar un momento las alas en 
el árbol frondoso de k s  ilusiones.

El Sr. González del Valle ba sonado antes de desper­
tar á la realidad de k  vida y  ba sentido ese calor del 
alma que busca su exposición en todos los objetos. E l 
jóven poeta ha cantado, como tantos otros, á las llores 
y  á k s  aves, buscando á veces la inspiración en unos 
ojos azules, llorando malea de ausencia otras, soñan­
do casi siempre con k  mujer ideal, eternamente diá­
fana y vaporosa, que anida durante una estación 
pasajera en las cabezos de veinte años y que dichosa­
mente para ella no pasa los limites de la ilusión ni to­
ma una parte real en los destinos del hombre, que seria 
sobre k  tierra un compañero detestable de los ángeles 
de álas rosadas.

A l hojear el libro delSr. González del Valle, hemos 
encontrado completo en sus páginas el arsenal poético 
de k  adolescencia; flores de un dia cuyo perfume se eva­
pora asi que dejan el acalorado ambiente que las hace 
brotar, y  que se deshojan tan luego como las toca una 
mano profana.

No se rá k  nuestra la que m archite sua pétalos efíme­
ros; dejemos que k s  primicias del árbol se agosten ea 
la rama y esperemos el fruto venidero.

e,

ú l
h\
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NUEVO TRIUNFO DEL SR- MORET-

Como ei correo de FHipioas se reparte desordenada­
mente, ha 'ta  boy no ha llegado á nuestras manos La Ga 
ceta de Hunila de 26.de Febrero, donde aparecen las 
pnneipales disposiciones conque et Sr. Moret coronó su 
reforma de )a Universidad de Manila. Eilas corroboran y 
justíflcan má-sy más todas las censura.® que dirigimos 
ayer al método adoptado porel exmínistro de Ultramar, 
y prueban palmariamente la más grave de nuestras 
acnsacioues. Kn efecto, de los decretos de 5 y 6 de no­
viembre que publicó la Gactt* de Madrid se deduce que 
la  reforma se aplazaba eomo era natural, como el senti­
do comnn exigía, para el próximo corso académico; qne 
las oposiciones para el nombramiento de catedráticos 
hablan de hacerse en Madrid, lo que daba tiempo á las 
reclamaciones legales y á la defensa de 1(h derechos las 
timados, así com o también se estableció que todos estos 
derechos serian respetados escrupulosamente. Ahora 
bien, como sospechábamos ayer al decir que los decre" 
tos de la Gacela de Madrid eran sólo un ardid del señor 
Moret para adormecer á la opinión pública, resulta hoy 
tan ju&Ufleado. com oqiie ni siquiera le queda al ex -m i- 
n stro de Ultramar ta disculpa de decir que se ban exa 
gerado ó  violentado en Filipinas sus disposiciones.

L a misma mano que e-tam pó en el decreto de 6 de 
Noviembre multitud de artículos que establecen que las 
cátedras dei Instituto filipino se proveerán eo Madrid y 
que ios derechos de ios pairónos dr los estableciinien- 
tus de enseñansa serán respetados (véanse principalmen­
te  los artículos 17 y 18j, esa misma mano firmó la si­
guiente real órden, por cierto deplorablemente escrita, 
en cuya virtud se han cerrado ab iralo los estableci- 
mieutus de segunda ense anza que dirigía y costeábala 
órden de Sanio Domingo, y se baa apodéralo de elius, 
de su ma erial, gabinetes de física y química, museos, 
etcétera, etc., los dependientes del capitán general de 
Filipinas, ó  mejor dielio, del secretario, jefe supremo en 
el asunto, si la audienoia del territorio, en via judicial 
ó  contenciosa, porque ambas proceden, no hs arrojado 
la espada de la justicia en esa balanza donde et estado 
político m «s miserable que jamás atravesó nuestro país, 
ha dado tanto peso á la pluma fútil del Sr. Moret.

Véase la órden á quenos referimos tal como se ha pu­
blicado sóio en la Guceta de Manila de 26 de Febrero:

«.Vintslrrto de Ultrumar.—  Soceioa 1.*—Negociado
2.®— Numero 1 197.— Excelentísimo señor.— Desean­
do que ia apertura del lustituto filipino no sufra 
retraso alguno, S  A . el regeuts del reino ha tenido 
á bicu dispouer, que iiuerinumenle g por si alganus de 
tos nuevos profesores no pndierau llegar á esas islas en 
tiempo oportu o, nombre V K. in'erinn/nfnle los pro­
fesores. uecesanu.® para el desempeño . de todas lus cáte­
dras quo «e han establecido.

»De orden de S. A . lo comunico á V. E parn su cono­
cimiento y efectos correspondicutea.

»D iO s  guarde a V. E. muchos años.— Madrid I I  de Di­
ciembre de 1870 — S. Moret.

»¿r . Gobernador superior civil de las islas Filipinas.
»iftini7(i 23 de Febrero de 1871.— Cúmplase, com uni­

qúese y publiques©.— Lalorre.—Es c o p ia .-P . O .— £ o -  
tírtgues de

¿Quósaie peorparado de ese deplorable documento: 
la gramática, el derecho común, ó la formalidad minis- 
teriai del Sr. Moret? D ifícil ee la elección.

Porque el Sr'. Moret sabia perfectamente en 11 de D i­
ciembre q u e  los nuevos catedráticos para el Instituto 
de Filipinas, era impostóle que llegaran allá para el 
próximo curso académico, por la sencilla razón de que 
elhabm de nombrarlos, y « o  los habia nom brado.élha- 
bia de convocar tas oposiciones, j  no las habia convoca­
do. Por C o n s ig u ie n te  la d is y u n t iv a  por si acato no llegan 
fue u n  aubtertugiu in c a l i f ic a b le  que nuuca debió usar 
u n a  persona medianamente s é r ia ,  un ministro que tu ­
viese la cbncieiicia y la altura de su posición.

Y  vea el Sr. Morot en qué absurdos hace incurrir la 
ligereza y el desconocimiento de los paises de Ultramar. 
No puUo proponeraeotro fin con su premura que arran­
car cuanto antes á la religión de Santo Domingo la en­
señanza de laa manos, para entregársela á otras..... 
sabe Dios cuáles, que no queremos penetrar en lo más 
vidrioso que debe tener el antiguo redactor de la Vos 
dvi Siglo, el autor de la misión diplomática Azcárate 
á lo s  Estados Unidos; uo pudo, pues, llevarse otro o b ­
je to  eu sus colebreos ministeriales que trasladar la cn- 
señauza de mauos de los religiosos a otras que le fue­
sen á él más simpáticas; y ¿cree haberlo co iis^ u id o? 
Claro esta que si, cuaudo c  jii maña t m  il3presiva para 
au dignidad lo ha hecho. Pues todo lo coutrario. Esta­
m os seguros que el Capitán general de Filipinas, ó  sea 
el secretario, no ñabrá encontrado en ias islas todo el 
persuual cícutífico que el lustituto filipino necesita, sin 
recurrir á esos inisuios pruscriptos de Santo Tomás y 
Sao Juan de Letran.

El tiempo deino.itrará al Sr. Moret hasta qné punto 
le han mistificado los que te hicieran creer posible en 
Filipinas borrar de una plumada quince ó  veinte cate­
dráticos y sustituirlos de otra plumada con otros quin­
ce ó veinte. Y  uo porque falten aili entre loa españoles 
y  ios hijos-del pais hombres de capacidad notoria, ap- 
toa para regentar cátedras, sino porque la enseñanza 
requiere coo.liciunes y hábitos especiales y no ee bas- 
taute productiva para eompetir cun tantas carreras y 
tantos caminos como ailí tiene abiertos la actividad 
humana.

Respecto á la s  cuestiones de legalidad que tan por 
completo ba desconocido el Sr. Moret, y  que harán nu­
la, de todu punto nula su reforma en via judicial y con ­
tenciosa, como ya dejamos insinuado, esás merecen ca­
pitulo aparte y mayor detención, porque nos llevarán 
á apreciar, por el iutimo enlace que entre eí tienen, la 
necesidal que aqueja á nuestra Administración de una 
ley de responsabiiidid ministerial que ponga cortapisas 
á la actividad febril, ineonsciente y huera de los hom­
bres abundantes por desgracia, que llegan al poder sio 
preparación, sin conocimientos, sin un carácter formal 
siquiera.

LA CUESTION DE LAS CUESTIONES- 

VI.

' [Continuación.)

C on v en cid o  estoy  d e  q u e  aú u  ooü  esto  n o  han 
de  darse p or  satisfechos lo s  ilu sion ados partidarios 
iel-colecíivismo, de la  coop era ción  del tra b a jo , de 
la  so lidaridad  del créd ito  y  del com u n ism o  e o  la 
p rop ieda d  d e  la s  lierraTnientas y  d e  las prim eras 
m aterias . E stos co lectiv istas, co m o  h an  dado en  lla ­
m arse  y  qu e n o  son  s in o  com u n ista s á  m ed ias, ó  
vergon za n tes, vienen  á  m i m od o de  ver  á  resucitar 
c o n  form as á  la  m oderna, é l  esp íritu  de asociación  
m on ástica .

M editadlo  b ien , ilu sos co lectiv istas: y  vereis que 
c o n  ta o  ex trav aga n tes  preten sion es, n o  buscáis 
o tra  cosa  qu e restablecer lo s  con ven tos, Uenándo.- 
lo s  oon  m o u g e s  casados, c o n  padres de fam ilia , 
q u e  llegaría n  á trabajar en  com u n id ad  p or  la  re ­
g la  d e  D . F u lan o  de T a l, en  su stitu ción  de  la  de 
San B en ito, San B ernardo ó  L oyola .

Y  consiste, en  qu e o lv idá is la le y  e con óm ica  del 
interé.® in d iv idu a l, y  la  le y  n atu ral d e  la  propen ­
s ión  á  la h o lg a n za  y  la  d ifien ltad de la s d ificu lta ­
des: la  v a lo ra c ió n  del trab a jo .

Es m u y  lison jero , es m u y  sed u ctor , eso  de tra ­
b a ja r  tod os lo  m ism o y  p or  n úm ero ig u a ld e  horas,

y  disfrutar en mancomún. ¿Pero qué haremos con 
aquellos trabajadores que sufran de laxitud de hu­
mores, de rigidez de espinazo, flojedad de múscu­
los ó  frecuentes jaquecas del entendimiento ó la 
voluntad? Una de dos, ó  les acortamos Isjfacion y  
restablecemos la penitencia del ayuno, óm brem os 
de condenarles á  trabajos forzados. ^

Porque, francamente, á m i por lo menos, me 
sabría mny mal y  me obligaría á dejar el conven­
to, el ver que el ciudadano ó hermano X, trabaja­
ba ménos que yo y  tenia una mujer qne engullía 
por tres, y  unos hijos demasiado numerosos para 
proteger los progresos del capital colectivo; al 
paso que el ciudadano ó  hermano Z, se daba una 
vida canonical y  regalona, sin mujer que le mer­
mase la participación, ni hijos que con la denti­
ción ó las lombrices le privaran del sueño. Aún si 
la reforma fuera á la espartana, menos mal; pues 
debe ser m uy higiénico el que otros nos cuiden 
los hijo®. Por eso precisamente he propuesto yo el 
sistema de los colegios de que ántes he hablado. 
Fuerza es hallarse muy atacado del mal de miopía 
mental, para ilusionarse con ese desventurado in­
vento del colectivismo iadostrial, en la forma so­
cialista en que algunos lo proponen.

A lgo bay, sin embargo, y  ya  lo  he dicho, algo 
que por más razonable y  práctico, puede aclima­
tarse entre nosotros y  es el familisterio á semejan­
za del ensayo hecho en Guisa.

Lealmenté confieso que oo le he visitado; que no 
le he estudiado prácticamente, com o desearía; pe­
ro la descripción que de él he leido, me ha dado 
de esa institución una escelente idea, y  le concep­
túo como un gran progreso en las aplicaciones 
del espíritu de asociación y  del mecanismo de la 
economía cooperativa. En él hallo hábil y  discre­
tamente hermanados, el individualismo libre den­
tro de nuestras casas de vecindad y  el provecho de 
la asociación comunal, pero siempre dentro del 
criterio de la libertad y  de la conveniencia indivi­
dual.

Este establecimiento fué creado por M. Godin 
en 1859; y  en 1861, hace diez años, le ocupaban 
ya trescientas personas. En 1865 se habian dupli­
cado las dimensiones del edificio primero, y  todo 
el coste se eleva á unos tres millones de reales: 
siendo de advertir que están atendida® las necesi­
dades de la vida de Tamilia basta el punto de te­
ner alumbrado de gas. La moralidad, el aseo y  la 
libertad son alli ejemplares. Si no temiera pecar 
de enojoso, reproduciría aquí la descripción que 
publicó La España contemporánea. Qnizá aprove­
che un artículo separado para este trabajo, por­
que quizá en nuestro país aprovechará este mode­
lo perfeccionado y  su aclimatación.

•Mr. Godin fué premiado por au ensayo en la 
exposición de 1867, y  tengo algún dato para creer 
que su sistema mejorado se haya implantado ya 
en otros países.

VII.

Partiendo, pues, de este ensayo; haciendo apli­
cación de sus detalles corregidos en lo qne la ex­
periencia enseña, y  conteniendo un poco el vuelo 
á la imaginación de los disputadores por organi­
zación, paréceme que si en España fuéramos mé­
nos rutinarios y  más dados al espíritu de empre­
sa, algo podríamos hacer mejor que las colonias 
que en Sierra Morena creó Cárlos III, mejor que 
los soberbios cuarteles de la tropa y  que otros m o­
numentos de más orgullo que utilidad pública.

Partiendo de este eusayo, repito, y teniendo en 
cuenta el supuesto de que losobrerosde cierta cía 
se piden lo que no se les puede conceder; lo que ea 
irrealizable; lo que quizá no entienden ni podrían 
plantear; lo que seria su perdición y  la ruina de 
los intereses de otras miictias clases tan respeta­
bles como ellos, por más que yo  los estime en mu­
cho, creo que algo se podría y  se deberia haeer 
para aminorar los riesgos que se ciernen sobre la 
frente de los españole®. Porque de otro modo, el 
dia en que un nuevo movimiento perturbador alce 
en armas á ciertas masas, los obreros de Cataluña 
y  los repartidores igualitarios de Andalucía y  Es- 
tremadiira ran á ser asombro de los siglos. ;

N'o perdamos de vista que el movimiento de aho­
ra tiene una desesperadora semejanza con el de la 
Jacqueria de horrible memoria, que marcó en 
Francia con páginas de sangre hirviente los ana­
les del feudalismo de la Edad media, y. con las 
bárbaras hecatombes de aquellos sectarios de W i- 
clef que Jolm-Bull capitaneó en Inglaterra.

■,Ali! y  entonces era má® fácil vencerlos que 
ahora; la resistencia de París es unaleccion de na­
turaleza bastante á demostrar que hombres que no 
han sabido oponerse al paseo triunfal de su inva­
sor extranjero, pueden reducir á escombros la so­
berbia ciudad que enrulaba’ en los tiempos moder­
nos todos los recuerdos de Cartago, Roma y  Ate­
nas, y  á  la que faltaba sólo para su celebridad fu­
tura, la suerte de Jerusalen.

Sabed que el beroi.®mo semi-salvaje de los co­
munistas de Paris, puede servir de envidiable 
ejemplo para otros héroes, pues los malos ejem­
plos tienen muchos imitadores.

No os riáis de mi, os lo  ruego por vuestros hijos, 
por la salvación de la patria.

Por otra parte, todos estamos contagiados del 
virus socialista; todos, porque somos pocos los que 
estamos contentos con lo que poseemos, y  aspira­
mos á igualarnos en goces á ios demás.

Todos sentimos algo de ese veneno, porque, ¿á 
qué negarlo? porque quizá los que trabajamos 
más, y  sufrimos más, y  los que valen más, se en­
cuentran desatendidos, humillados, cohibidos, im­
posibilitados de subir uno á uno los peldaños de 
la escala del bien estar; porque otros más robustos 
ó  temerarios, más audaces, más afortunados ó  más 
unidosA la asociación política de protección m ú- 
tua á los intrigantes y  explotadores del trabajo y 
ia riqueza pública, han usurpado por asalto los 
puesto.® más brillantes que monopolizan de por vi­
da y  como por derecho de conquista. .

Y ese ejemplo fatal ha matado la modestia y 
despertado ia soberbia, la envidia y  la ambición 
hasta en los sére.® ménos dignos de la sociedad, y 
nadie se contenta ya con el puesto que ocupaba 
ayer junto á un aforcunado camarada, que ha lle­
gado tal vez y  no por ia senda del trabajo y  del 
ahorro .á escalar uu puesto desde cuya altura in­
sulta con su desden y sus derroches la miseria de 
sus antiguos camaradas.

Esto es un hecho. Podrá haber exajeracion en 
la manera de apreciarlo el vu lgo que generaliza 
los casos aunque sean pocos; pero también es con-

j tagio general com o el del socialismo el de la pro 
pensión á las generalizaciones.

Los hombres del trabajo en las diferentes esfe­
ras de la actividad corporal é intelectual, han vis­
to que sólo por un camino se puede llegar á hacer­
se notable y  distinguido; á adquirir gloria y  for­
tuna. Yen que sólo una clase de talento sirve para 
encumbrarse y  sobresalir; que ni una vida de la­
boriosidad no interrumpida, ni de sufrimientos á 
toda prueba, ni de merecimientos en las artes y 
líks ciencias, vale tauto com o un discurso tribuni­
cio, ó UQ auxilio político oportunamente prestado, 
ó  una recomendación íntima, y  ya se va mirando 
como una abyección todo lo que no sea abrirse 
paso por cualquier medio á los cargos públicos y  
los puestos políticos, donde aspiran ya á tener ca­
bida todos los ciudadanos sin distinción de condi­
ciones.

Y cuidado que al expresarme asi no es mi objeto 
combatir á partido determinado ni hacer la causa 
de bandería alguna, ni trato de zaherir á gobier­
nos de actualidad ni lamentar la pérdida de situa­
ciones caducadas.

A  todos y  á  ninguno 
mis advertencias tocan.

Faltaría á  la justicia, si al examinar bajo un 
punto de vista la cuestión de las cuestiones; la 
gran cuestión social qoe preocupa la mente de los 
hombres pensadores, no hiciera mérito de alguna 
de las causas politicas relaciooadas con el acci­
dente social que ha puesto la pluma en mi mano.

Hay vicios consuetudinarios, hereditarios, inhe­
rentes á la constitución orgánica, digámoslo asi, 
de la sociedad española, que ningún partido ha 
remediado. Por eso los obreros reniegan délos 
partidos políticos; y  por eso dicen ellos qne no 
quieren pertenecer á ninguna escuela. Esto no 
impide que prefieran la novedad republicana, ideal 
que probablemente les guardaría un nuevo des­
encanto com o lo ha sido para sus colegas de 
Francia.

Estudiar esos vicios orgánicos, misión es muy 
esencial, si bien á mi no me toca más que llamar 
sobre ellos la atención.

(S e  coflciuí'rá.)

Grande importancia ba tenido la sesión celebra­
da ayer tarde en el Congreso, no tanto por el mé­
rito literario de los discursos pronunciados, como 
por las declaraciones que dejaron escapar los ora­
dores de la minoría republicana, y  que supo re­
coger hábilmente el señor ministro de la Gober­
nación.

Los republicanos españoles, por boca de sus jefes 
más autorizados, hicieron la apología, no de la 
república honrada, sino de ia república roja, de 
la república comunista, de los que profanan los 
templos, desprecian la moral, atacan la propie­
dad, escarnecen el derecho, fusilan á ios patricios 
más distinguidos y  asesioan en la plaza de Ven­
dóme á las masas indelensas.

Ya no es posible que se hagan ilusiones los que 
por un sentimiento levantado y  digno hacen pro­
fesión de fé republicana. Si el triunfo de la repú­
blica llegara á realizarse aqui, no gozaríamos el 
bienestar de la paz y  del órden, no gozaríamos la® 
paradisáicas dichas de que nos hablan, poetas de 
sobreescitada fantasía, los admiradores de esta 
forma de gobierno.

Ya lo saben nuestros lectores, ya lo sabe el 
pais, de lábios autorizados lo hemos oido: la ver­
dadera libertad es la libertad de la Commune, ó 
en otros términos la libertad del asesinato y  del 
pillage. Si tenemos la desgracia de ser goberna­
dos con el sistema de los federales, serán todas 
nuestras ciudades teatro de crímenes com o los que 
tienen lugar en París, á raiz de un sitio horroro­
so durante el cual los partidarios de la Commune 
han dado muestras de nn estraño patriotismo, 
creando obstáculos á los que peleaban por la hon­
ra de la nación.

No éramos nosotros seguramente, quienes ha­
biamos de recibir un desengaño con las palabras 
de los Sres. Orense y  Figueras: harto tiempo hace 
que prevemos lo que ha de suceder aqui si llega 
á realizarse algún dia el ideal republftano: repe­
tidas veces hemos dicho que sueltas las malas pa- 
sione,*, seria víctima esta desventurada patria de 
la anarquíay el caos: constantemente hemos afir­
mado que el órden moral y  aún el órden material 
es incompatible aquí con el ejercicio de las insti­
tuciones federales. No erámos pues, nosotros los 
qne teníamos que rectificar una opinión; otros 
son los que tienen que hacerlo y  que lo harán se­
guramente.

Si el señor marqués de Albaida hubiera sido el 
único communisla de los diputados de lam inoriaó 
si le hubiera seguido un cortejo de cuatro ó seis 
individualidades tan poco prácticas y  tan pobres 
de criterio político como este veterano de la demo­
cracia, poca importancia daríamos á las declara­
ciones de ayer tarde. Pero al lado del ciudadano 
marq’iés, ha estado el Sr. Figueras. el hombre en 
realidad más importante de la  minoría; el señor 
Figueras, el republicano más sensato y  más tem­
plado; el Sr. Figueras, por último, el polemista 
hábil que sabe esquivar las cuestiones, y  sin em­
bargo, el Sr. Figueras ó no ha podido resistir al 
deseo de proclamarse adicto á los que han hecho 
en las columnas de su periódico oficial la apoteo­
sis del regicidio, ó  ha creído llegado el momento 
de marcar á  sus correligionarios el derrotero que 
han de seguir aunque para ello haya de estable­
cer cierta solidaridad entre ellos y  los asesinos de 
Lecomte y  de Thomas.

No se culpará, pues, á los republicanos del de­
fecto de la hipocresía; cada cual sabe ya á qué 
atenerse respecto á la política que piensan seguir: 
la Commune de Paris es su modelo.

A  las clases que hayan de conservar algo, toca 
separarse de ellos, y  á los carlistas que buscan to­
das las alianziis en nombre de la  religión, seguir 
unidos á  ellos, para que, habiéndoles dado el 
triunfo, profanen las iglesias y  encarcelen á los 
eclesiásticos.

Ha habido en Lóndres el dia 16 una manifesta­
ción para demo.strar las simpatías de la población 
háoia los rojos de París. E l meeting tuvo lugar en 
Hyde-Park; pero antes los simpatizadores recor­
rieron en procesión los barrios del Este, para ir 
reuniendo la.® huestes que esperaban atraer al 
punto de reunión, lina banda de música tocaba

la marsellesa al frente de ella, y  tremolaban ban­
deras rojas cou letreros y  gorros frigios. Supo­
niendo que todos los republicanos rojos de la capi­
tal acudieron, como parece natural, al punto de 
reunión, podemos asegurar que Lóndres ha de­
mostrado una vez más su buen sentido, y  que no 
se deja ofuscar fácilmente por las nuevas ideas 
revolucionarias y  socialistas que están trastornan­
do á muchas naciones y  preparando su ruina.

Aunque la gran metrópoli cuenta con inás de 
tres millones de habitantes, y  es innumerable su 
clase obrera y  proletaria, en la que hacen siempre 
más honda impresión ias ideas socialistas y  comu­
nistas, sólo lograron reunir en Hyde-Park los ini­
ciadores del « j í f í is y  4 unas 10.000 personas, que 
más bien asistieron por curiosidad, y  satisfecha^ 
ésta, se fueron retirando hasta quedar reducidos 
á  unos 5.000 espectadores. Hubo allí vivas al m u­
nicipio de París y  á la república universal y  dis­
cursos pronunciados por los iniciadore.< dé la ma­
nifestación; pero toiios aquellos vivas y  discursos 
se perdieron en el inmenso parque y  no encontra­
ron eco en el sensato pueblo inglés.

No podia ser m ayor el contraste que ofrecían los 
comunistas de Londres con los de Paris. Al fin los 
de París son una realidad, y  pasan en estos mo­
mentos por una crisis espantosa; pero los de Lon­
dres no se han visto sino en cortísimo número, ha­
ciendo patente su falta de recursos para trabajar 
por sus ideas y  demostrando la despreciativa indi­
ferencia de todas ias clases del pueblo. Más lea va­
liera no haber salido de la oscuridad en que yacían 
ocultos.

En la nueva revista Correo de las Antillas, ha­
llamos las siguientes lineas;

«Se da com o seguro el reemplazo del general Bal­
drich, espitan general de Puerto-Rico, por el temente 
general D. Joaé Laureano Sanz. La elección de ejte dis­
tinguido militar demostrará que el gobierno prescinde, 
cuando ei interés de nuestras Antillas lo reclaman, de 
las lachas de partido y  las exageraciones de escuela, 
que hace muchos años enervan nuestras fuerzas, debi­
litan nuestra importancia j  aumentan nuestros infor­
tunios.*

dice en dos ó tres sueltos, que el 
do ha sido el único ministro de 

durante el período electoral, que 
•obledo ha cometido atropellos y 

conseguir el triunfo de sus 
amigos, y  que es uQaisobardía en los demócratas 
tolerar por .má® tiempo la conducta de ese m inis­
tro vicalvarista.

Si no se tratara de La Rtoolucion  atribuiríamos 
alguna importancia á las palabras de nuestro co­
lega.

—  4»!

El decreto que hoy publícala  Caceta declaran­
do bienes de beneficencia las fundaciones desti­
nadas á dotar doncellas para entrar en religión, 
nos parece una completa injusticia.

Si la Constitución sanciona el derecho de aso­
ciación. y  por lo tanto no puede impedirse la for­
mación de nuevas comunidades religiosas, ¿con 
qué derecho se priva á  los parientes de los funda­
dores que quisieran abrazar en adelante la vida 
monástica, de esas dotes que nadie puede dispu­
tarles? Y  aunque el liberalismo de la revolución 
llegara á  suprimir los conventos, á esos bienes 
deberia darse en todo caso el destino que lea se­
ñala el carácterfam iliar  de su fundación.

A esto se nos dirá tal vez que contra la Consti­
tución que permite toda clase de asociaciones, 
está el decreto del Sr. Romero Ortiz que prohíbe 
el ingreso en religión, como están también los 
que extinguieron las casas de los Jesuítas y  la 
sociedad de San Vicente de Paul. Y' en efecto, 
nosotros reconocemos que las revoluciones han 
tenido una habilidad de primer órden y  un desen­
fado sin igual para decir &í y nó al mismo tiempo, 
para establecer ámplios derechos por una parte é 
inutilizarlos por otra, de la manera más arbitra­
ria é irritante, sin creerse por ello desposeídos del 
título de liberalisimos con que tan ostentosamen­
te se decoran.

El Sr. D. Adolfo Patxot, diputado á Córtes, y nues­
tro ministro que fué en China, ha sido recibido por
S. M. la Reina, en unión de su apreciable señora, la bija 
d el Sr. Madoz, en audiencia particular, hoy á las doa de 
la tarde. S. M. ha recibido con la esquisita amabilidad 
que le caracteriza al Sr. Patxot y  su  señora, dispen­
sándoles la más deferente y benévola acogida y conver­
sando con  ellos cerca de veinte minutos.

Por más que se esfuerzeZa Constitución en per­
suadirá sus lectores que su corresponsal de la H a­
bana es ua dignísimo español que ha prestado 
grandes servicios á la patria, creemos que la 
simple lectura de sus cartas revelan un odio y  un 
encono tal contra todos tos que contribuyen alli á 
la defensa de nuestra nacionalidad, que pocas per­
sonas tendrán la complacencia de reconocer en el 
susodicho corresponsal los méritos que en él enco­
mia nuestro colega.

Calificar á los voluntarios á t rebeldes, furiosos, 
sanguinarios, etc., fraseología inusitada en Ma­
drid desde que pasó á  mejor vida E l  Sufragio 
U niversal ¡de filibustera recordación), está siendo 
para todo el naundo una cosa tan extraña, que no 
debe extrañarse el nuevo colega  que despiertan 
de golpe multitud de recelos, que le será diñcil 
desvanecer, á p?sar de protestar una y  otra vez 
de su esjiañolismo, si no cesansa® calificaciones 
inmerecidas. Y' com o si no fuera bastante con inju­
riarlos, aún los llama invictos en son de burla, 
como queriendo no ser ménos que el otro difunto 
colega que los llamaba todos los dias bizarros.

Ese sarcasmo hacia entonces poca mella, pues 
se conocía la índole y  propósitos del Sugragio 
¿ /jz iíír ía /, que aunque negados al principio con 
grandes aspavientos patrióticos, fueron reconoci­
dos al fin'en un solemne acto de contrición firma­
do por su director, que tuvimos el gusto de publi­
car todos los diarios españoles de Madrid.

No eoucebimos que un buen español ataque de 
una manera tan virulenta á los quq un dia y  otro 
han estado siendo un valladar á las pretensiones 
de los separatistas, ni que se ensañe de tal manera 
contra aquellos beneméritos ciudadanos, cuyos 
buenos servicios á la patria han sido reconocidos 
y  encomiados por el Rey y  por todos los partidos 
de España, escepcion hecha de unos cuantos cim ­
brios, y  del Sr. Diaz Quintero, único republicano

que se permitió hablar de ellos com o lo hace La 
Constitución, mereciendo la desaprobación hasta 
de sus mismos correligionarios.

Como no sabemos ser españoles de esa manera, 
nos sorprende que se empiece á denigrar de nue­
vo por quienes se dicen españoles, á lo.® que sólo 
merecen la g r a ^ d  de la nación, por haber im ­
pedido con su ^ n du eta  la pérdida de su provincia 
más optilenj

i fp a r c i s i i^ t  que las elecciones realizadas 
a ctoa W e la isla de Cuba, no podrian  

^  de'M ^llaprovincia  libremente
resa

P orq iW ^ b eiñ oa  la actitud francamente con - 
s e rv a i^ a  qúe venia manteniendo E l  Im parcial 
d esjc  que se manifestó en las Antillas el senti- 

icnto separatista', porque conocemos las ideas y  
las tendencias de nuestro colega, porque tenemos 
perfectamente aprendido que el periódico demó­
crata no seguirá á La Constitución en la deplora­
ble campaña inaugurada por los Sres. Azcárate y  
Vizcarrondo, nos sorprenden mucho las palabras 
que subrayamos, sobré las cuales llamamos la 
atención á nuestro colega, en la certeza de que 
se apresurará á rectificar lo que con tanta ligere­
za ha llegado á  afirmar.

Según los datos leídos en la sesión de ayer por 
el señor ministro de la Gobernación, han tomado 
parte en las elecciones'S.IOO.OOO electores, con di­
ferencia de 60 á 80.000 más ó  ménos.

Han obtenido votos:

Los candidatos republicanos. . . . 350.000
Los cand.idatos carlistas. . . . . .  450.000
Los candidatos monárquicos. . . . 1.900.000

De estos votos obten idos por los candidatos m o­
nárquicos hay que separar 200.000 que han vota­
do á moderados y  á  otros que no tienen definida 
su situación.

Resulta, pues:

Votos dados á los candidatos monár­
quicos-ministeriales ó  de la situa­
ción..........................................................  1.700.000

Idem dados á loa republicanos, carlis­
tas de todas clases, republicanos de 
todas especies, moderados, etc., etc. 1.000.000

Diferencia...........................  700.000
Considerando las elecciones como una lucha 

entre la monarquía y  la república, resulta:

La monarquía ha obtenido. . 2.350.000 votos.
La república...........................  350.000 »

La relación de In® republicanos á los m onár­
quicos es de 1 á8 .

Comparado el resultado de la monarquía cons­
titucional con la absoluta;

Ha tenido la monarquía cons­
titucional  1.900.000 votos.

La absoluta  450.000 »
Relación: 1 por 5. En España, por de pronto,

hay mas carlistas que republicanos, pues han vo ­
tado por la monarquía absoluta 100.000 más que 
por la república.

Otro punto de vista de la estadLstica electoral, 
y  adviértase que en ella se llama á los federales 
liberales;

Votos liberales. . 
Idem absolutistas.

2.500.000
450.000

Relación: 1 por 6.
Vemos, pues, que el resultado de las eleccio­

nes, que se creia desastroso para el Gobierno, ha 
sido tal, que si se considera su situación frente á 
la república, la república está en inmensa m ino­
ría; si se considera frente á los carlistas, se halla­
rá también á estos en gran minoría; considérese 
frente á los moderados, y  el número de estos es 
microscópico; y  todos los partidos de la coalición 
unidos, agregando si se quiere los despechados y  
los descontentos, quedan por debajo de los monár­
quicos-liberales de la situación en la considera­
ble cifra de más de 700.000 votos.

El saqueo del hotel de Mr. Thiers ba constituido uno 
de los hechos culminantes de los dias últimos. Ocupa­
ción de los papeles pertenecientes al je fe  actual de la 
Francia; confiscación y robo de los muebles del hotel, y 
prisión de los criados, han sido los capítulos de esta 
criminal espedícion.

Esto ocurrió el sábado último. *
El dom ingo se vendieron en subasta verbal los prin­

cipales objetos robados, entre los que se cuentan varias 
colecciones más valiosas aún por su mérito artístico 
que por su valor intrínseco.

Conviene advertir que el hotel y su mobiliario perte­
necen no solo i  Mr. Tbiers, sino á su hermana madama 
Dosne, q  le habita bá largos años en compañía del Ras­
tre hombre de Estado.

Se dice que con m otivo de estas espoliacíones y  otras 
análogas, ejecutadas no solo en casa de hombres políti- 
ticos sino de* ricos particulares, cuyo único crimen es 
su  fortuna, se presentará con u rgencias la Asamblea 
un proyecto de ley declarando cómplices del saqueo, 
como encubridorts, á' h s  que, aprovechándose de los 
despojos, adquieran objetos procedentes de estas confis­
caciones.

Dicen que Mr. Thiers está muy irritado con el saqueo 
de su domicilio, que encerraba no solo colecciones de 
gran precio, sino libros rarísimos, manuscritos y traba­
jos del propietario imposibles de reemplazar, y  fruto de 
largos años de investigaciones históricas.

Entre las casas invadidas se lialla la legación de Bél­
g ica , y el caso es tan grave que la Commune anuncia 
en sn Journtl Of/lciel haber preso á los nacionales auto- 
resde este desmán y  haberlos entregado á  la justicia 
sumaria de un consejo de guerra.

De este solo hecho sb deduce, mejor qne de largas 
frases, que la autoridad revolucionaria no es ya sufi­
ciente á impedir los atentados de sus propias hordas.

Tomamos de una correspondencia de Versalles 
los siguientes pormenores sobre Paris:

«E q París em piezas reinar un gran cansancio, un 
hastío profundo; pero no creo; ain embargo, que estos 
sentimientos sean bastante eficaces para decidir por ai 
solos la sumisión de la capital.

La Commune, que nos pintaban como presa de la más 
profunda excisión, no lo es tanto como se presumía. 
Cierto que hay rivalidades, espionaje y  ódios entre sus 
miembros; pero estas divergencias, á pesar de traducir­
se por violencias en armonía con el espíritu que predo­
mina entre los fautores de la insurrección, no son tan 
ardientes ni tan profundas que por sí solas provoquen 
la disolución del centro directivo.

Ayuntamiento de Madrid



S á t o f v c i o ,

Lf» dictadura militar de Oluseretexistede hecho; pero 
áun esta se reviste de ciertas formas destinadas á 
hacer aparecer sus deóretos com o resultado de la supre - 
ma iniciativa de la Asamblea comunal.

Fuera de rota supremacía, las fuerzas se hallan bas­
tante equilibradas en el seno del gobierno revoluciona­
rio, y cada dia Bl Joumnl Offlciel de París viene lleno de 
decretos, estractos de .sesiones y  disposiciones de todo 
género que prueban qne los concejales comunistas to­
man por lo serio su obra administrativa.

En resúmen, la anarquía, la violencia y los atentados 
son los rasgos genéricos que ia capital presenta en estos 
momentos; pero estas mismas iniquidades se legislan y 
ejecutan con c ie r^  orden gubernativo.

Eso es lo  que A s  hace más odiosas y  más temibles.»

T  ■ A  H N T T E 2 C 3 - H J d D - é X - I Z >

uivocado E l  Pensamiento Español.
otro día que se indicaban 

cíepCos sintom S’tíe agitación en algunas provin- 
donde predomina el partido carlista, lo hici­

mos porque sabíame® que existían en realidad te­
mores de que se perturbara el órden público.

Si el periódico tradicionalista lo ignoraba, debe­
mos decirle para que lo  sepa que, descubiertos en 
algunas localidades grandes depósitos de armas, y  
teniéndose noticia de ciertos tratos y  conferencias 
con jefes autorizados entre los individuos de su 
comunión política, eran naturales y  legítimos los 
temores de que nos hicimos eco, y  á que alude 
nuestro colega.

En la escelente y  bien escrita revista que ba 
empezado & publicarse en esta córte con el título 
de Correo de las Antillas, hallamos las.siguientes 
lineas:

«Treinta meses cuenta de existencia esa Incalifleable 
insurrección, y á pesar de la inquebrantable constancia 
de nuestros compatriotas de Cuba, aún pasea su  repug 
nante cabeza por alguno de Ibs.más ricos distritos de la 
isla. No se nos escapa á nosotras que el género de guer­
ra adoptado por los rebeldes no es el más á propróito 
para terminar con un golpe rápido ese fatal movimien­
to. No se nos oculta que la proximidad de los Estados- 
Unidos, donde el partido de acción tiene sentados aus 
reales, son causas más que suficientes para alentar el 
fuego de ese brigandaje que asóla los campos de Cuba;
pero tenemos la firme convicción deq u e  otro política
hubiera ya dado fin á los sueños de esos faraélicoslabo- 
ranles. Créannos nuestros hermanos de Cubai'mientras 
el ministerio de Estado de ese titulado gobierno repu­
blicano de Cuba y Puerto-R ico tr-baj.: cn Madrid, 
insurrección se sostendrá con la misma agonía que 
presente, pero siguiendo su dcitruetura obra.»

Nuestro colega baria un gran servicio en desig­
nar el personal de ese m inisterio, ó  al menos de­
cirnos dónde funciona y  en qué partido tiene 
auxiliares.

sus

L eem os en  E l  Pueblo:
«Corroborando las noticias quo ayer hemos publica­

do, nuevas correBjiondeaciaa dan como seguro que la 
insurrección de Cuba toca á su término y que se cree 
que al regreso del señor capitan general conde de Val­
maseda de la última salida que ha hecho para recor­
rer algunos departamentos, lo verifique habiendo con­
seguido la paz, no obstante que continúen resistiéndo­
se algunas partidas que sólo merecen el epíteto de 
bandas de foragidos.»

Epoca de las opiniones del nuevo 
p e ; j6 d jo ¿ ^  Constitución, dice; «ha tomado el 
«¿jrfribillo ob-hablar mucho de un españolismo 

'  » ^ e  quisiéramos ver en los hechos y  no en las 
ibras.» ’

nist8fi%
habrá despachado aún en el mi 

.m»f, la propuesta elevada hace 
Toa catedráticos que formularon 

yovtsion de la cátedra de siste 
oreada en la universi

tanto
to46rna paM

■■mas ooWniales extra 
d a ^ n t r a l ?

¿Será cierto que hay en algunos departamentos 
algunos individuos que pretenden oponerse al 
pensamiento del Sr. Ayala; será verdad que abu­
sando de su cariñosa y  benévola confianza se in­
tenta oponer una resistencia pasiva á su política 
conservadora?

ü n  diputado carlista está reuniendo datos para 
provocar en el Congreso la cuestión del nombra 
miento de Alonso Lallave para un empleo en Fih 
pinas, que tan mal parada deja la formalidad de 
Sr. Moret, y  debemos recordar á  ese señor diputa 
do que L\ IsTEomnAD N . a c i o s a l  ha publicado so­
bre este asunto documentos tan fehacientes, que 
ha hecho callar á l a  Correspottdenda, que 
metió á defensor del ex-ministro ultramarino, 
que publicaremos en su dia la llegada á Manila 
del ex-secretario de Escoda y  su toma de posesión 
del destino que niega el Sr. Moret haberle dado

Toda la prensa de Madrid nos ha hecho coro en 
censurar los banquetes y  las comilonas. Por la 
presente creemos haber despuntado á los cimbrios 
esta arma con que amenazaban á todo el mundo... 
en el estómago

Por órden del ministerio de la Guerra han mar­
chado á Filipinas diez hermanas de la Caridad. No 
lo  sabe sin du^jrel Sr. Moret.

la Constitución:
retelar hizo justicia á las intenciones y  á lo s  

^ ropúsifS 0 i^ ^ r. Rivero cuando le  creía capaz de prac­
ticar como inimPflj^de la Gobernación el sufragio uni­
versal en toda eu purS*v.No9otros, que consideramos 
el sistema democrático con virtud y  eficacia bastante 
para corregir los vicios y  las viejas costumbres, y los 
corruptores procedimientos de la influencia oficial, de­
seamos que sean una verdad en la práctica las máximas 
que nueatra escuela enseña, y  no cesaremos de aconse­
jar uno y  otro dia la necesidad en que estamos de atem­
perarnos á ellas, y de que resplandezca su virtud cn 
todos los actos de nuestra vida.»

Tiene razón nuestro colega; el Sr. Rivero es la 
encamación de la doctrina democrática; el Sr. Ri­
vero es el representante más autorizado del prin­
cipio constitucional, porque nadie como él ha sa­
bido en circunstancias difíciles, cuando algunas 
provincias estaban asoladas por el pillaje de los 
bandidos, poner en práctica las doctrinas demo­
cráticas Consignadas en la Constitución con  las 
carabins^^e los civiles,

1 babrpW tJ^esto La Epoca, pregunta La 
C o n ^ tí^ o n , a&»«araos de hipócritas enemigos de 
SS^ña y  oS jw m b r^  .sin palabra, que decimos lo 

contrario de laNerdad?

Del C ronista , llegado hoy, tomamos lo si­
gniente;

Telégrama importante.— «Habana, 3 de abril.—F er- 
»rer de Couto, director de El Cronista.— Nueva-York. 

Gran movimiento y actividad en la marina; avisos ur­
gentes y órdenes perentorias á Puerto-R ico y  fragata 
Gerona, que está en laGuayra, Venezuela, para perse- 

»gu ir el vapor Fíoricía y  vigilar las costas »
Tal es el despacho que acabamos de recibir, y  ahora 

vamos á explicar au contenido.
Kl vapor Florida salió hace cuatro dias de Halifax con 

nn importante cargamento de armas procedentes de 
Inglaterra, y su  itinerario es áP n erto-R ico  primero, á 
Maracaibo después y  á la costa Sur de Cuba, q o e  es el 
término de su  viaje para reforzar á los facciosos.

Nosotros, que tenemos inmejorables confidentes entre 
nuestros adversarios, tanto que aveces nos dan e»tos 
mismos las noticias á a  saber que nos las dan, supimos 

hecho cuando se estaba realizando, además de otras 
cosas que omitimos; y com o era natural, cumplimos con 
nuestra obligación. Ahora solo falta qne nuestra ma­
rina de guerra, tan celosa, tan activa y tan afortunada 
cuando está bien dirigida, dé muestras esta vez de que 

no es el general Malcampo quien la gobierna en el 
mar de las Antillas.

Por real órden que hoy publica la Gaceta, promovido 
por una consulta del r^islradOr de Berga sobre Ips ho­
norarios qne debe exigir cuando el títu lo en cuya vir­
tud se solicita una cancelación comprenda varios bienes 
inmuebles situados dentro de la demarcación del regis­
tro, se dispone lo siguiente:

1.® Cuando el titu lo en cuya virtud se pida la can­
celación comprenda varios derechos reales ó  bienes in­
muebles situados dentro de la demarcación del registro,

verificará aquella extendiendo e l  oportuno asiento 
con las circuntanciasque exige el art. 90del reglamen­
to citado en el registro de la finca en qne se hubiese he­
cho la inscripción extensa del dominio ó  derecho real 
que se ha de cancelar. P or esta cancelación devengarán
loa registradores los honorarios que señala el núm. 11
dei Arancel.

2.® Para hacer constar esta cancelación en las otras 
fincas comprendidas en el mismo titulo, el registrador 
pondrá la nota marginal que previene el art. 91 del re - 
glamento, liaciendo además breve mención de la_ clase

fecha del docum ento, nombres de los otorgantes y  de 
la autoridad ó  notario que lo expidiere. Por esta nota 
devengará los honorarios señalados en el núm. 7 del 
Arancel.

3.® Cuando el valor parcial del derecho real que gra­
vare alguna de las mismas flacas ao excediere de los ti­
pos que respectivamente fijan el art. 343 de la ley y  el 
núm. 17 del Arancel, el registrador devengará sus ho­
norarios con  estricta sujeción á estas disposiciones.

ser aceptados con aplauso en ciertas capas socia­
les que contribuyen áhacer y  deshacer revolucio­
nes y  han santificado desde el Congreso la con ­
ducta de loa comunistas de Paris.

El medio podrá parecer inmoral á todas las per­
sonas honradas, pero creemos que será de reso l­
tados prácticos para loa federales españoles; en los 
presidios va á tewsrr una inmensa popularidad el 
Sr. F ig u e r a s .:^ "^

Gran satisfacción han causado en Inglaterra las no­
ticias del cordial recibimiento hecho por Pió IX  á la di­
putación de católicos enviada por el Reino-Unido, bajo 
a presidencia del duque de Norfolk. Este presentó al 
ISanto Padre el mensaje formado por millares de católi­
cos, ingleses é irlandeses, en el que protestaban contra 
ja  violenta ocupación de Roma, y  ofrecían sus simpa- 
tííS y generosos dones á la santa Sede, y  el Papa le res­
pondió lleno de emoción. Despnes de hablar de su amor 
á Inglaterra y  de recordar qne era el sucesor de. San 
Gregorio, Su Santidad añadió; -«He pedido á vuestro 
ilustre Pontifice me inspire las palabras qne hoy debo 
dirigiros. Dos cosas hay que pido á Dios y  á vosotros; 
'a unión de los católicos para defender nuestra santa re­
ligión en el mundo, y la concordia entre vosotros y vues­
tros prelados.'

»E n medio de esta terrible guerra social originada 
principalmente por la falta de relig ioo, tenemos que 
sostener los fueros de la verdad y los derechos que nos 
concedió Jesucristo. Además de la unión es necesario 
también e! valor, el valor de defender los derechos de 
la Iglesia. La guerra qne hoy se hace á la Santa Sede 
va en el fondo dirigida contra Jesucristo y la Santísima 
V irgin . Unidos y  confortados por la religión, no pre­
valecerán contra vosotros Ire iras del infierno. Os envió 
á todos m í bendición.

»Y a 08 he dicho que amo a Inglatera, os repito que 
San Gregorio me era bien superior en santidad y en 
virtud; pero en mi amor á Inglaterra soy ¡gual á San 
Gregorio. Que mis bendiciones desciendan sobre vues- 

. tras esposas, vuestros hijos, vuestros hermanos, vues­
tras tierras y lugares, para que podáis vivir y morir en 
el amor del Señor. Dios mío. añadió Pió IX  con lágri­
mas en aus ojos, concededme qne vea florecer má.s y 
más la Iglesia católica en Inglaterra,»

El duque de Norfolk y la diputación recibieron en­
tonces la  bendición de Su Santidad, quien les dió su 
medalla con sa efigie, y les dispensó el honor de pasear 
con ellos por los jardines dcl Vaticano.

Es bello e.ste espectáculo ds la libertad que los cató­
licos disfrutan en una nación protestante, mientras en 
la nación cuyos soberanos llevaron un dia el titulo de 
cristianísimos, las iglesias son saqueadas, los prelados 

sacerdotes presos, y los templos cerrados durante las 
fiestas solemnes de la Pasión.

Noticias que han llegado hasta nosotros nos ha­
cen creer que un ministro pleñipotéuciario susti­
tuirá al Sr. Olózaga en la embajada de París y  que 
no será dicho plenipotenciario el Sr. Martos, sino 
un diplomático de carrera que lia dado no pocas 
pruebas de aptitud.

De esta manera se logrará economia en el pre-1 
supuesto y  mejora en el servicio.

Noticias de Versalles desmienten los despachos 
oficiales del Municipio, en que se dice qne los in 
surrectos habian vuelto á apoderarse de las posi­
ciones que habian perdido el dia 19. La artillería 
que defiende el paso del puente de Asnieres, ha 
impedido á los insurrectos trasladarse á la orilla 
izquierda del Seua.

La Asamblea nacional de Versalles ha desecha­
do el dia 20 una proposición del diputado Mr. Bru- 
net, pidiendo qne se nombre una comisión de 25 
individuos para tratar una conciliación con los 
rebeldes, y  también que la Asamblea declare que 
está dispuesta á tratar oon Paris.

Los prusianos, á pesar de lo estipulado en los 
preliminares de paz, uo han protestado contra la 
reunión de tropas francesos para atacar la insur­
rección de París. Solo exigen del Gobierno de Ver- 
salles que se les dé cuenta diaria del número de 
soldados que llegen á  Versalles.

El municipio de París ha renovado la comisión 
ejecutiva, que ha quedado constituida de la ma­
nera siguiente:

Cluseret, Guerra; Jourde, Hacienda; Vinard, 
Subsistencias ; Grousset, Negocios extranjeros; 
Franckel, Trabajos y  cam bio; Prutat, Justicia; 
Andrien, Servicios públicos; Vaillant, Instrucción 
pública; Rigault, Seguridad general.

La Gaceta de hoy publica el siguiente despacho 
telegráfií»;

«Versalles 21 de Abril, á las cuatro y treinta m inutes 
de la tarde; Madrid id., s  las cinco y quince m inutos de 
la tarde.— El encargado de Negocios de España al esce- 
lentíaimo señor ministro de Estado:

«La situación militar continúa la misma; pero el Go­
bierno de Versalles gana cada dia más tsrreao. El des­
contento va oa  aumento en Paris, y de una manera más 
marcada entre los empleados en las imprentas de los 
periódicos suprimidos por la Commune.»

han sentado mal los dis- 
¿•■ístos días por el señor m i- 

Embozadamente pri- 
ifiesta después, bao 

comeDZac*0'a cen sw j^  las Uocttinas desarrolla 
das D0 ^ 1  (i5r. Sagasto^T">*^Qu6 no han coincidido 

duda con las opiniones radicales de la fracción 
cimbria.

No nos sorprendería esta actitud en los amigos 
del Sr. Rivero; que, impacientes y despechados 
aprovechan toda oeasion de manifestar au disgus­
to; pero estrañamos mucho esta conducta en al­
gunos partidarios del Sr. Martos, que parecia re­
conocer estos días la necesidad de continuar pres­
tando su cooperación á la política que represen­
ta el ministerio actual.

¿Temerá el Sr. Martos divorciarse de sus ami­
gos, ó habrá creído que pueden predominar las 
asechanzas de sus correligionarios?

Ignoramos lo que pensará el señor ministro de 
Estado de la situación política del pais; pero cree­
mos qne si cede á las emulaciones de esa media 
docena de descontentos, debilitará mucho el Ga­
binete de que forma parte, sin aumentar en nada 
la importancia de la parcialidad que forman sus 
amigo:

Por real órden que hoy publica la Gacela se ha re 
suelto que se habilite la Aduana de la Escala, provincia 
Oe Gerona, para importar azufre, carbón de piedra, m a­
deras de construcción, trigos y harinas procedentes del 
extranjero.  ̂ ___

En vista de una consulta elevada al miaisterio de la 
Gobernación sobre el carácter y  suerte que deben tener 
los bienes que constituyen fundaciones de origen priva­
do afectas á la redención do. cautivos y dote de donce­
llas que quieran entrar en religión, se ha resuelto.

» 1 . ®  Q u e  son bienes de Beneficencia los que tenian 
por objete la redención de cautivos en general, los de 
fundaciones particulares con igual destino y lo» de m e­
morias y obras pias para la dote de doncellas que qu i­
sieran entrar en religión, y  que por tanto les son ap li­
cables las leyes de beneficencia.

.2.® Que para qne los bienes á que se refiere la pre­
cedente conclusión puedan ser declarados de Beneficen­
cia pública é incorporados eo otro establecimiento de 
Beneficencia, es indispensable que se observen los trá­
mites prevenidos en los artículos 15 y  16 de la ley de B e ­
neficencia de 20 de Junio de 1849 y en el 34 del regla­
mento de 14 de Mayo de 1852.

Por el miaisterio de Fom ento se han concedido ho­
nores da jefe superior de administración á D. Eduardo
Godino. ingeniero de caminos y  ú D. Luis Gómez, in­
geniero de montea.

Se han declarado suprimidos los títulos signientes:
M a r q u e s a d o d e V a l d e - H o j o s .— I d e m d e F u e n t e - O j u e -

lo.— Idem de Camarena la Real.— Condado de Almena­
ra.—Baronía de Sabarona.

De una carta recibida en Versalles, dice el Gaulois, 
copiamos las siguientes lineas:

«Como en los tiempos de Us persecuciones paganas 
como en los diaa nefastos del terror, los sacerdotes que 
se hanquedado en París no dicen ya misa sino para ami­
gos seguros y en parajes ocu ltos.

Y  esto sucedo en el dia en nombre de la libertad de 
conciencia.

Las vendedoras del mercado se presentaron en corpo­
ración al delegado de la municipalidad.

— ¿Qué pedís, ciudadanas?
— Pedimos la libertad de nuestro cura párroco.
— ¿Vuestro cura párroco? ¿Sabéis lo  que pedia?
—Si, lo sabemos; y si no le ponéis ea libertad os acor 

daréis de nosotras.
Y  el delegado tuvo quo acceder á su petición.»

casisimo y descuidado, hasta el extremo, que hace muy 
pocos dias han estado para descarrilar dos trenes de via­
jeros por encontrarse interceptada la vía con maderos,
pneatoa con ó sin intención, pero que han podido llevar 
el luto y la consternación á centenares de familias.

Hay estación servida por un solo empleado el cual 
tiene que hacer de jefe, telegrafista, guarda aguja y 
no sabemos cuantas cosas más, dando por resultado, 
como es natural, que ninguno de dichos cargos esté 
bien servido por no ser posible que un solo hombre pue­
da multiplicarse á la entrada y salida de los trenes.

Lá vía tiene asi mismo grandes desperfectos que da 
lugar á que, los maquinistas previsores, tengan que 
poner los trenes á paso de tortuga al atravesar los si­
tios en qne se encuentran estos.

Segun nuestras noticias los inspectores de la línea 
férrea que nos ocupa tienen dada cuenta al Gobierno de 
cuanto ocurre, y  no nos esplicamos cómo el Sr. Ruiz 
Zorrilla, Ministro de Fomento, no ha tomado ya me­
didas enéi^icas que pongan á cubierto los intereses del 
público, y  lo que es más sério aún, las vidas de los v ia-

Esperamos confiadamente que el Señor Ministro de
Fomento atenderá tan justas reclamaciones y hará 
cumplir con sus deberes á las respectivas empresas del 
ferro-carril de Andalucía, haciendo desaparecer de loa 
ojos del público los punios negros que allí empiezan á 
dibujarse. ________________

Nuestro apreciable colega El Imparcial, cn su revista 
I de la sesión que ayer celebró el congreso de señores d i­
pntados, hace delicadas y  oportunas advertencias al se­
ñor Olózaga por la exagerada latitud que está conce- 

I diendo á las oposiciones en la díacmsion de actas, perroi- 
I tiéndeles aborden grandes debates de politica interior 
contra lo terminantemente dispuaato en loa primeros 

I treinta y  dos artículos del r^iam ento.
De acuerdo en un todo con nuestro citado colega, de 

i esperar es que el respetable presidente de la Cámara 
popular sabrá encauzar los debates á sus precisas con- 

I  diciones, con el fin de que se constituya el Congreso 
I cuanto antes y pueda dar oomienzo a la discusión del 
mensage de la Corona y de presupuestos qne con tanta 

I ansiedad reclama e l paia.
Para entonces nos parecerá poca toda la latitud que 

I el señor presidente conceda á los tres ó cuatro elemen- 
I tos que forman la minoría un si no es coaligada; pero 
I entre tanto esto no suceda, creemos qne se pierde un 
I tiempo precioso que podria emplearse más proveehosa- 
I mente con  discusiones más levantadas y  útiles para los 
intereses de la patria.

Se cree que el lunes próximo volverán á comer jun­
tos en Fornos los diputados que representan el elemen­
to jóven  de la mayoria con el fia de acordar en definiti­
va y nombrar una comisión que lo lleve á efecto, el es- 
tsbleoimiento de un casino quo llevará por nombre Ma­
ria Victoria, en el cual serán admitidas todas las per­
sonas que defiendan con el entusiasmo que lo hace tan 
respetable fracción, á la actual dinastía, dentro y fuera 
del Parlamento. Felicitamos sinceramente á los autores 
de tan acertado proyecto, fecundo en resultados, y á 
cuya cabeza se encuentra c l jóven  é ilustrado subsecre­
tario de Gobernación, Sr. Romero Robledo.

U L T I M A  H O R A .
CONGRESO.

Sesión del dia 22 de Abril.
Se abrió la sesión á las dos y cuarto.
Se leen varios documentos de la comisión de actas.
Siguiendo la discusión pendiente sobre las actas de 

Balaguer, consume el segundo turno en contra el se­
ñor Estéban Collantes.

Examina Us elecciones bajo un punto de vista mode­
rado, compara laa actuales con las de la época de Nar- 
vaez declarando est.s  máa libres, censura al partido 
progresista, califlcánddo también de inocente, y  termi­
na augurando males por las ilegalidades últimamente 
cometidas.

E l señor marqués de Serdoal refuta todas la.a aseve­
raciones dol Sr. Collantes, y defiende al Gobierno de 
tudos los cargos que contra él han formulado las oposi­
ciones en la última campaña electoral.

El Sr. Diaz Quintero tomó la palabra en contra, y con 
_ is  excentricidades de costumbre com bate al Gobierno 

I y enaltece Ua excelencias del régimen republicano y la 
conducta de sus partidarios.

SENADO.

El Senado se ha reunido hoy á las dos y media en sec 
I ciones para los nombramientos de presidentes y secreta­
rios de las comisiones permanentes, y á la hora de re­
tirarnos de la tribuna, no se habia abierto aún ia se-

sion-

BOLSA DE Ma d r id .
C O T IZ A C IO X  O F IC IA L .

repiIblicSftGS españ oles h an  re co n o c id o  qu e 
l e r e c b ^ l  sa qu eo  "y la  lib erta d  d e l ro b o  podrían  |

Explicando El Puente de Alcolea  lo ocurrido en un 
asunto judicial acerca del cual ha publicado La Corres­
pondencia unos sueltos que nuestro colega califica de 
intencionados, dice que no es cierto que c l Tribunal 
supremo baya declarado sujetos áresponsabílidad á cier­
tos magistrados; lo que hay es lo siguiente: Gertrudis 
Quintero promovió ante dicho supremo Tribunal quejas 
contra los magistrados de una sala de la audiencia de Se­
villa , que pronunciaron sentencia en una causa crimi­
nal que afectaba á la Quintero: E l Supremo declaró no 
haber lugar á la responsabilidad criminal con respecto 
á dichos magistrados, y únicamente dejó á sulvo á la 
querellante ¡a acción que sobre responsabilidad d r il  le 
conviniere Esta ffase ni áun merece el nombre de re­
serva; pero áun siéndolo, seria m uy genérica, y  pres­
cindiendo de que una actiind civil reservada tan sólo 
puede dar lugar á una demanda ordinaria y  no á un en - 
causamiento, no deja de argüir malicia esta estudiada 
confusión. Demande la Quintero lo  que exageradamen­
te pretenda, qne ya se le eoptestará, y no en suel tos de 
periódico, reservando para la prensa la publicación del 
fallo que esperan los aludidos obtener de la justicia del 
Tribunal. ^

Muchos viajeros procedentes de Andalucía, nos han 
manifestado el estado de abandono en que hoy se en­
cuentra el ferro-carril que cruza aquellas fértiies cam ­
piñas, pero muy particularmente desde Córdoba hasta 
esta Córte. Sensible es qne las empresas atiendan más 
á sus intereses que a loa m uy respetables del público 
que paga para estar bien servido, y si las pérdidas que 
llevan sufridas dichas empresas pudieran ser objeto de 
indulgencia hasta cierto punto, no pueden serlo nunca 
cuando por una tolerancia mal entendida pueden peli­
grar las vidas de miliares de ciudadanos si continuáse­
m os guardando silencio.

Segun nuestros informes, suministrados por personas 
de entero crédito, el número de guardas de la vía es es-
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GACETILLA.
M añana h a b rá  en los Cam aos E líseos una gran  

función, poniéndóse en escena en ei teatro Rossini, álas 
tres y  inedia en punto de ia  tarde y por primera vez en 
aquel elegante coliseo, la aplaudida y ya célebre zar­
zuela en cuatro actos Pepe-llilto, la cual será exornada 
con todo el gran aparato que su argumento requiere. 
Entrada al teatro, un real. Y  en los jardines, de cuatro 
á siete de la tarde, dará su  quinto baile campestre laso 
oiedad í í  Fre«esí ínñm anno, al cualasistirá una esco­
gida banda, compuesta de acreditados profesores; en­
trada gratis al baile.

También se halla abierta al servicio público la ria, 
donde encontrarán los aficionados elegantes barcas y 
velocípedos de agua. F.l precio de cada vuelta por la ria 
es cuatro cuartos por persona; en el café, el público en ­
contrará un servicio tan esmerado com o dentro de la ca­
pital, habiendo ademas elegantes coches para recreo de 
los niños. Entrada á losjardines, dos reales,

a a  d e  A l o r l l  d e

f!£VlSTA DE CIENCUS

En nuestra anterior Revista hicimos mención Ja la 
proposición presentada á la Academia de Ciencias 4c 
París por M. Sainte Olaire Deville, acerca de la necesi­
dad de reoiganizar la enseñanzh en Francia, bajo la in i­
ciativa de los cuerpos científicos. .Acogiendo el pensa­
miento, han dirigido ya varias comunicaciones á la  mis­
ma Academia, MM. B juley, Moría, Qnatrefagea y D u- 
mas, en las cnales se hace constar de una manera in ­
dudable el atraso relativo en que Francia so hallaba 
respecto al movimiento científico de la Alemania.

Con este motivo, hace notar M. Morin que mientras 
en este último punto hay 10 ó  12 institutos politécni­
cos com pletos que reciben é instruyen de 300 á 600 
alumnos cada uno y  qne desarrollan loa conocimientos 
científicos en una población de cerca de 55.000 000 do 
habitantes, lo cnal corresponde á más de un instituto 
por 5.000.000, en Francia no existen más que dos, la 
Escuela Politécnica con las de aplicación que están 
agregadas á ella y la Escnela Central, qne correspon­
den á un  establecimiento por cada 18.500.000 habi­
tantes.

La organización de la instrucción pública, dice M. Mo­
rin, presenta hoy dia en Francia el singular contraste 
de que mientras que esta confiere á la universalidad de 
los ciudadanos un derecho igual para las elecciones de 
todos los grados, el Estado que tiene la dirección supe­
rior de la instrucción nacional, no se ha ocupado hasta 
abora más qne por una parte en la instrucción prim a- 
riA y por otra en la enseñanza secundaria y superior 
de las letras y ciencias de. la parte de la sociedad bien 
acomodada. Sin em baído, importa constituir una ense­
ñanza que ofrezca á los trabajadores de todas clases el 
medio de adquirir los conocimientos que les son indis­
pensables para ejercer con inteligencia y éxito la pro­
fesión á que se d  diquen. Asociándose en gene al al 
pensamiento de M. Sainte Clairc Deville expuso sin em­
bargo M. de Qnatrefages, que aunque creia que debia 
devolverse el esplendor de las antiguas universidades, 
era preciso tener en cuenta que estas eran en lo anti­
guo ik-as propietarias, como sucede con las universida­
des inglesas espléndidamente dotadas p o r la  generosi­
dad de los soberanos y de los particulares. En Francia, 
por el contrario, desde la primera revolucion el Estado 
se ha apoderado de sus riquezas, comprometiéndose á 
sostener sus gastos en compensación de lo qne destruía, 
y no lo ha cumplido con gran exactitud.

Estos interesantes debates acerca de la organización 
de la enseñanza, que también pudieran ser de re.sulta- 
dos fecundos para nuestro pais. han aido interrumpi­
dos nuevamente por efecto de los tristes sucesos de que 
está siendo víctima la capital del vecino Estado, entre­
gada á los furores dem agógicos del eomnoiamo. In ter­
rumpidas las publieacioneá científicas nuevamente ape­
nas podemos dar cuenta á nuestros lectores de algunos, 
recientes trabajos que se hayan realizado.

Entre los trabajos im portm tes que se han disentido 
V examinado en París durante el sitio de la ciudad por 
los prusianos, con objeto de resolver el problema de la 
dirección de los globos aerostáticos, merecen especial 
mención los de M. Dupuy do Lome, que aunque eomo 
él mismo reconoce tienen mucha analogía con los de 
M. Siffard, adelantan sin embargo algún tanto la cues­
tión. El autor dice qne no es posible caminar en senti­
do contrario al viento, pero que puede el g lobo m over­
se dentro de cierto ángulo, sin seguir ia mi.sma direc­
ción y sentido que aquel, alcanzando una velocidad de 8 
kilómetros por hora. El aparato de M. Dupuy es inge­
nioso y  tiene mucha analogía con c l sistema natatorio 
de los peces.

Empezando por deplorar estos acontecimientos, el 
Consejo de la Sociedad Real Astronómica de Lóndres 
hace notar en una de sus últimas sesiones, que los pro­
gresos de la astronomía se haa debido resontir por con ­
secuencia de ellos, hasta el punto Ue afectar también á 
Inglaterra y Alemania. Muchoa jóvenes astrónomos 
alemanes de grandes esperanzas que empezaban á darse 
á conocer han s-gu ido á los ejércitos, abandonando el 
observatorio por el campo de batalla, y han sucumbido 
en la lucha. No obstante esto, debemos decir que el 
año 1870 no ha sido estéril para la astronomía, puesto 
que se han descubierto tres planetas nuevos, se haa 
observado cuatro cometas, alguno de ellos no lejos del 
teatro de la guerra, y en el últim o eclipse solar se han 
hecho observaciones que han aumentado considerable­
mente el conocimiento que se tenia de la constitución 
íntima del sol.

Continuando en el estudio de la importante rama de 
la quím ica moderna que se conoce con el nombre de 
análisis espectral, ha hecho el Dr. L uck  algunos nue­
vos experimentos sobre los espectros de absorción de 
los ácidos nitroso e hiponitrico anhidros. Despnes de 
haber preparado estos cuerpos cuidadosamente, ha visto 
quo las rayas de absorción que producían ambos, eoin- 
cidian exactamente, y para explicar este hecho se fija 
en las dos hipótesis siguientes. La primera.se funda en 
la opinión de que el ácido hiponitrico anhidro, es una 
mezcla de ácido nitroso y dei ácido nítrico anhidros, y 
que por consiguiente el espectro de absorción del ácido 
hiponitrico es debido al ácido nitroso que le compone; 
la segunda explicación, que es la que le parece más sa­
tisfactoria, se funda en el hecho de que el ácido nitroso 
puro se descompone , cuando se calienta, formando 
bióxido de nitrógeno y  ácido hiponitrico y  que e-ste úl­
timo cuerpo es el que realmente produce las rayas os­
curas. No se conoce por cousiguiente el ácido nitroso 
más que A temperaturas bajas.

Los Annalen der Oenologie contienen un resúmen de 
ias observaciones hechas par el profesor Kietrinsky de 
Viena, acerca de la presencia y  de los  efectos del ácido 
fosfórico en el vino, de los cuales creemos conveniente 
dar una ligera idea.

De los análisis.que ha practicado dicho profesor so­
bre diferentes vinos, ha deducido que el fo.sfato de m ag­
nesia entra en la com posiciondetodos, cualesquiera que 
sean su edad y calidad; que la proporción de esta sai es 
variable y que ejerce sobre au calidad una influencia que 
quizá puede compararse con la qne tienen las sustan­
cias orgánicas y el alcohol.

Aunque no puede todavia asegurarse que estas con­
clusiones sean indudables, es lo cierto, sin embargo, 
que los vinos ri os ea fosfatos, por ejemplo los de Hun­
gría y  de Málaga, son muy saludables para los conva- • 
lecientes, cuyo sistema orgánico experim enta la falta 
de fosfatos. Mr. Gugonneng ha observado, por otra par­
te, que en la composición de los vinos no falsificados 
entra constantemente, además del fos&to de magnesia, 
el de alúmina.

También M. A lbert ha observado que los abonos que 
contienen fosfato ejercen una influencia m uy ventajosa 
sobre el desarrolló de las cepas. Sí falta ácido fosfórico 
al suelo, no se produce la albúmina vegetal, tan indi s­
pensable para el crecimiento de los órganos que com p j • 
nen las flores, y las semillas quedan pequeñas, e u fi. - 
mas y no maduran. Las viñas cultivadas eu un torre ..o 
que no recibe más que f  bouos azoados, privados de . -  
do fosfórico y  de potasa, echan sarmientos en gra  i . 'e s  
cantidades, pero se esterilizan cada día más.

De sus investigaciones acerca del vino ha deducido 
también M- Albert, que el aroma es tanto mayor y más 
agradable, cuanto mayor sea la cantidad de ácido fos­
fórico. ¿Existe este ácido en combinación con alguna 
sustancia albuminosa? Esta cuestión no se halla toda­
via decidida.

De cualquier modo que sea, ¡a presencia del ácido 
fosfórico, ejerce una influencia muy ventajosa sóbrela  
duración de los vinos, y se ha reconocido que producá
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efectos m uy reparadores, sin causar, como e! ácido tár­
trico, el meaor sufiimiento de loa órganos digestivos. 
Sieudo más fuerte que eate, obra quiza más iumediata- 
m eatesobre la formación del aroma. Los racimos enfer­
m os son, s ^ u n  M. Aiberc, más acnosos que los sanos 
7  coatieaen menos ácido fosfórico.

El doctorFressenius ba descubierto accidentalmente 
qn eelcarbonatode sosa neutro cristalizado, fabricado 
en los laboratorios de productos quím icos, cpntiene por 
lo común una cantidad muy digna de apreciarse de ar- 
seniato ó  de arsénito de sosa, qne provieoe. sin duda 
alguaa, del ácido sulfúrico frecuentemente arsenifero, 
que sirve para trasformar la sal marina en sulfato de 
sosa. Dichos compuestos arsenicales provienen de las 
piritas de aznfre, muchas de las cua'es contienen una 
considerable cantidad de ellos y  casi todas algana pro­
porción. No siendo, sin embargo, m ny sensibles los 
reaetivosque dan áconocer esta peligrosasustancia, debe 
llamarse, muy particularmente, la atención de los qu í­
m icos acerca de esto, pues aunque son cortas las canti­
dades bailadas, bastan, sin embargo, para afectar la 
pureza de las preparaciones quimicas ó  medicinales.

La cuestión de la eficacia ó  ineficacia de la vacuna ó 
de la revacunación, está llamando en estos momentos 
la atención de los hombres de ciencia. M Grimaud, de 
Canx, ha dirigido con este m otivo una com unicación á 
la Academia deCieneias de París, impugnando el sistema 
hasta ahora seguido de producir artificialmente una en­
fermedad para precaverse de las estragos de ella. No 
nos proponemos hacer un análisis de este trabajo, que 
tiene más particularmente una importancia médica, 
pero sí merece fijar la atención que entre las concln - 
siones que establece sea una de las principales la de 
que en presencia de una epidemia como la que ba rei­
nado, ea el mejor sistema el aislamiento, para lo cual 
propone que se impregnen los vestidos con vapores de 
cloro y se efectúen todos los dias lociones con ácido fé - 
nico, con lo cual dice que se logra crear una atmósfera 
artificial permanente que constituye la mejor condi­
ción para preservarse de la invasión epidémica.

También Mr. Babinet ha propuesto, entre otros me­
dios, la aplicación del ácido fénico y de la naftalina pa­
ra combatir los estragos de la peste bovina, procedi­
miento que et autor había anteriormente aplicado en 
circunstancias análogas, y  en particular para la des-
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truccion del Phylloxera i-asíatrU'. Supone para ello que 
et gérmen de la expresada enferme.lad es un micrófilo 
suspendido en el aire, el cual puede destruirse por la 
influencia de los vapores de la naftalina.

Para terminar esta reseña debemos dar cneuta á 
nuestros lectores dealgnnas publicacíone.? recientes es­
pañolas que se refieren á diveisos ramos de las ciencias 
físicas y naturales.

Un itnportante opúsculo titulado ¡lisloria y  ju icio cri­
tico de la diálisis considerada como proeedimienlo analí­
tico, acaba de publicarse. Es una Memoria premiada 
por la*Academia quirúrgica Matritense, en virtud del 
concurso propuesto por el sócio D. F élix  Borrell, en la 
cual su autor, el conocido quím ico D. ManuelSaenzDíez, 
examina ia historia de esta importante rama de la 
química moderna, desde que el inglés Tomás Grabam 
hizo sus primeros trabajos sobre ella en 1861, hasta los 
de Grandeau, Lefort, Reveil. G uignet, Gautlhier, Tar- 
d i-u , y  otros sabios distinguidos, que le ban dado un 
gran impulso. En la segunda parte de la Memoria, es­
tudia el auter los diferentes procedimieotos empleados 
y hace el ju icio  crítico de ellos, al que acompañan ex­
perimentos propios: deduciendo varias conclusiones 
que com o resumen de este importante trabajo preseh- 
tamos á continuación;

1.* En todos los cnerpos minerales solubles, cual­
quiera que sea el disolvente, y aunque se les coloque en 
mezclas artificiales, al parecer desfavorables para que 
baya contacto entre los líquidos separados por el papel 
pergamino, se verifica la difusión y  pasan las suficien­
tes cantidades en las primeras 24 horas para ser reco-; 
nocidos por sus reacciones más caracteristicas.

8.* Todos los compuestos orgánicos solubles, colo­
cados como en el caso anterior se separan por difusión 
pasando al líquido exterior; pudiendo ser reconocidos, 
si bien ántes hay que separarlos de las sustancias qne 
tambiea han pasado, lo que se consigne facilmente para 
cada uno en particular-

3.* Empleando la diálisis en los envenenamientos 
por el ácido arsenioso se -separa á tas 24 horas próxima­
m ente el 25 por 100 de ia cantidad qne existe, lo que se 
consigne con la mayor facilidad, sometiendo directa­
mente los órganos á la diálisis.

4.* Tambiea pueden separarse y reconocerse el mer­
curio y  la estrignina en caso de envenenamiento.

5.* Puede emplearse la diálisis para modificar algu­
nos compuestos y  por este medio obtener cuerpos en 
nuevos estados; la diálisis podrá también aplicarse á la 
separación de compuestos solubles que existen en ma­
teriales, tanto orgánicos como inorgánicos, si bien esta 
no es completa.

6.* Los resultados obtenidos por la diálisis pueden 
servir para explicar algunos fenómenos geológicos y 
fisiológicos.

Ha visto la luz pública el primer tomo de la  nueva 
edición del Censo general de botánica, por el Dr. D. Mi­
guel Cotmeiro, ilustrado catedrático de esta asignatura 
y  director del Mnseo de Ciencias naturales. Esta obra, 
hecha con el particular esmero que distingue á las pro­
ducciones de tan digno profesor, se baila considerable­
mente enriquecida con muLtitud de datos nuevos y más 
de 500 figuras intercaladas en el texto del tomo á que 
nos referimos.

También el conocido catedrático y  decano de la facul­
tad de farmacia de Granada Dr. D. Mariano del Am o. ba 
publicado una Flora criplogámiea de la Península ibéri­
ca, que contiene la descripción de las plantas aeolytedó- 
neas que crecen en España y Portugal, distribuidas se ­
gún  el método defam ilias naturales. B l difícil estudio 
de las criptógamas puede decirsequese halla m uy com ­
pleto, merced á este importante trabajo y al que con  an­
terioridad babia publicado el citado Sr. Colmeiro en va­
rios artículos que se insertarou en la Revista de la Aca­
demia de Ciencias y  comprendían tambiea la descrip­
ción de las plantas aerógenas y tológenas.

Igualmente se anuncia la publicación de una Plora  
farmaeéuliea por el Sn D. Juan Texidor y  Cos, actnal 
dbector del Reslauraaor farmacéutico.

SECCION RELIGIOSA
S a k t o  d b  h o y .— Santos Sotero y  Cayo.
S a n t o  de m a ñ a n a .— S a n  J o r g e  m á rtir
Este Santo fué distinguido por Diocleciano eon varios 

honores y dignidadas. Cuando el emperador d ió órden 
pars qne ss esterminasen los cristianos, Sao Jorge d is­
tribuyó BUS bienes entre los pobres, y  declamó contra el 
inicuo decreto. Después ie  varios tormentos, fué lleva­
do al templo de Apolo y derribó la estatua de este si­

mulacro. Viendo esto los idólatras, 
ilar el día 23 de abril del año 290.

C u lto s .

Cuarenta horas en Lnreto, donde habrá Misa mayor 
predicando D. Vicente López; y por la tarde D. José 
Vigier.

Siguen las novenas anunciadas, siendo oradores; en 
San Luis, el padre Montalban y  el padre Tornos; en 
San Antonio del Prado, D. Basilio Grande y  el padre 
Montalban; en las Arrepentidas, por la tarde, D. Pedro 
Palomeque; y en Alarcon por la mañana, D. Manuel 
Oribe.

Se administrará la Comunión Pascual á los impedí 
dos de las feligresías de Santa María y San Sebastiao, 
habiendo al efecto ."olemnes procesiones.

Por la  tarde se practicarán egerdcios y  predicarán; 
en los Servitas, D. Pedro San Juan; en e l Caballero de 
Gracia, D. Ignacio Vililla, y en San Ginés, el Párroco.

Se reza de la Dominica con rito semidobie.
Visita de ia córte de María. Nuestra Señora de  la So­

ledad en San Isidro.
Sa n t o  d e l  l u n e s .— San Gregorio obispo.

C u l t o s .

Cnsrenta horas en San Marcos donde habrá misa 
cantada y  por la tarde solemnes vísperas de su titular.

Prosiguen las novenas anunciadas siendo oradores; en 
San .Antonio del Prado, D Francisco Giménez y el pa­
dre Tornos; ea San L uis, D. Miguel Fernandez j D .  Jai­
me Cardona; en las Arrepentidas por la tarde, D . Pedro 
Palomeqne, y en Alarcon por la mañana, D. Angel 
Greño.

En (Italianos, oratorios y en San Ginés, habrá los 
egercícios por la noche pfedicandoenSan Ginés, D. Jnan 
Guerra.

Se reza deSan Fidel de Sigmarigan, con rito doble.
Visita de la Córte de M ana. Nuestra Señora de las 

Mercedes en Góngora.

ESPECTACULOS
TEATRO R E A L .- A  laa nueve.— A beneficio del se­

ñor A ldighieri.— A cto segundo de «Lucia di Lammer- 
m oor.»—Sinfonía de «Matilde d i Sbabran.*— Dúo de ti­
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pie j.lMifjtoao de «Matilde di Shabran.s— Romanza de 
«María|de Rudenz.»— Gran Rondó de <Í Puritani.»—  
Sinfonía de .«Semiramide.»—T-ercer acto de la ópera 
«Torquato Tasso.»

ESPAÑOL.— A  las ocho y  media.— «E l hombre de 
mundo.»— «Por no esplicarse.»

ZARZÜELA.-t-A  las ocho y  media.— A  beneficio del 
Sr. Caltañazor.— «El estreno de una artista .»—Primer 
acto de «Ziida.»—Dúo en parodia de «Otello.»— «Nadie 
se muere hasta que Dios quiere.»

BOFOS ARDERIUS.— A  las ocho y  media.-:-<Canto 
de ángeles.»— «Los estanqueros aéreos.»— El baile «La 
Estrella.»— «La fuente Castellana.»

ALHAM BRA.— A las ocho y media. — «E l amor y  el 
interés.»—«E lb ijo  de Carranque.»

LOPE DE RUEDA.— A  las ocho y  media.— «El cuen­
to  de no acabar.»— «Mas vale maña que fuerza.»— «Cua­
dros disolventes.»

MARTIN (Santa Brígida', 6,.— A  las ocho ym edia .— 
«A l fin casé á m i hija .»— «Un hijo del eorazon.»—  
«Llueven bofetones.»

VARIEDADES.— A  las o c h o .-« U n  prim o.... prim o.» 
— «Un pájaro en el garlito.»— «El galan de la higuera.» 
— «Descarga de artillería.»

ALARCON ( C a p e l la n e s .A  las ocho y media.—  
«D. Sisenando.»— «Las tres Marías.»— «Una vieja.»

RECREO.—A  las ocho y  media.— «Guerra á las 
mujeres.*— «La pesca de un m arido.»— «Tiempos de 
capa y  espada.»— «A  Dios redando..... » — «Vestir im á­
genes.»

GRAN GALERÍA DE FIGURAS DE CE RA.— Car­
rera de San Gerónimo 20.— Todo lo  de más actualidad 
en celebridades contemporáneas, nacionales y extran­
jeras. episodios célebres, exactitud en Jos retratos, ver­
dad y  lujo en los trajes.— Gabinete reservado.— Entra­
da 4 reales.

M & S R X D .— 1B71.

I m p r e n t a ,  d b  A n d b é b  O r e j a s ,  

Travesía de San Maleo, núm. 14.

SECCION DE ANUNCIOS.
B A N C O  DE C A S T I L L A .

ADMINISTRADORES,—1>. A .r s X O IS IO  V I I S E T  Y  V I V E S . - I >  J A IIV IE  O I R O I V A  Y  I> R A F A E L  C A B E Z A S .

EMISION DB BILLETES HIPOTECAEIOS.
EMISION de 246.850 Billetes hipotecarios de á 2.000 rs., autorizada por el Gobierno en virtud del contrato celebrado el 26 de Marzo de 1870 entre el Sr. Ministro de Hacienda y el Banco de París.
GAR NTÍA DE LOS BILLETES. Cuatrocientos noventa y  tres millones setecientos mil reales de Bonos del Tesoro, y cuatrocientos noventa y  tres millones setecientos mil reales de Pagarés de Compradores de Bienes

nacionales que el Banco üb C a s t i l l a  Ua recibido del de París.
liN'l'ERES. Seis por ciento ai año, ó sean ciento veinte reales, .pagaderos por mitad en l.° de Abril y  1.° de. Octubre.

Esiueimsion llevará el cupón de l."de Octulire próximo.
P a g o  d e  i n  IER^SES y  a m o r  ITZ.VCION. ei B v n c o  d e  C a s t i l l a  destinará al servicio de intereses d a  los Billetes y  á la amortización á la par, por sorteos anuales, que darán principio en el mes de Febrero del año 

próximo, la cauridad integra realizada por intereses y amortización do los Bonos de la garantía quo obran en su poder, y toiío lo que hubieren producido en efectivo los pagarés de compradores de Bienes nacionales, que forman 
la doble gaiMütíu Je la emisión. La totalidad de los fondos realizados por ambos concepto.«constituirá Ja suma que ha de aplicarse cada año al servicio de intereses y al sorteo de los Billetes. Con el anuncio del sorteo, el Banco 
publicará los productos realizados por todos conceptos desde el anterior, los Billetes ya amortizados, y los que existan en circulación.

(El üobii-ruu t .fu e  contimdi» U obllg-iciou dt reemplazar sucesivamente en Us Cajas del Banco con nuevos pagarés de compradores de Bienes nacionales todos los que fueren satisfechos en'Bonos ó resulten Incobrables; de manera qne se encuentre siempre com pleta y  sea eficaz la 
total garantía de Ion Uillet S ilipotacanos.) ,

CANGE PUR BONUS DEL TESORO. El portador de un Billete hipotecario tendrá siempre la facultad de cangearlo por un Bono del Tesoro. Todos los Billetes cangeados por Bonos quedarán enel acto amortizados.
TIPO DE LA EMISION. Los Billete-' hipotecarios so emiten .al tipo de 82.
SUSCRICION. La suscricion quedará abierta el 27 del presente raes de Abril, y  se cerrará el dia 29á las cuatro de la tarde.
En el caso de que las suscriciones excediesen de la suma total de los 240.850 Billetes, se reducirán proporcionalmente, mediante aviso que se pasará ántes del 15 de Mayo.

PAGO. Los pagos tendrán lugar como sigue:
200 reales, 6 sea 10 por ciento del valor nominal de cada Billete que se pida, en el momento de la suscricion.
240 id. 12 el 15 de Mayo próximo.
300 id. 15 el 20 de Junio.
300 id. 15 el 25 de Julio.
300 id. 15 el 30 de Agosto.
240 id. 15 el 1.“ de Octubre, hecha la deducción de 3 por ciento del primer cupón que vence el mismo dia.

1.580 82 por ciento.

El recibo AtVdiez por ciento al contado, y del doce por ciento ú\ lo  de Mayo, servirá á los suscritores para acreditar su derecho; y cuando paguen el 20 de Junio el quince por ciento, recibirán títulos provisionales al portador. 
Ai completar el pago, se les entregarán los definitivos.

Los suscritores podrán anticipar en todo tiempo los plazos no vencidos, con el abono que corresponda al respecto de cinco por ciento al año, recibiendo en este caso los títulos definitivos.
Toda demora en el puntual pago de los plazos sucesivos al de la suscricion. llevará consigo el recargo de sc w por cícnfo al año, pero trascurridos tres meses sin q̂ ue se realice, el Banco db C a stilla  se reserva el derecho 

de vender las suscriciones que se encuentren en este caso, á costa y  por cuenta de los m orosos, que sólo recibirán el líquido de los desembolsos hechos, después de deducidos gastos, y e l  interés de demora por lo  que no 
hubieren pagado.

SE SUSCRIBE.— En M a d rid : o fic in as del Banco  d e  C a st il la , ca lle  del B arqu illo , núm. 3 .
En provincias y el extranjero: e«. las oficinas de los representantes del Banco y  en los establecimientos que se designarán en los periódicos locales.
Pueden hacerse tambic-n las suscriciones por correspondencia, acompañando á los pedidos letra á la vista del importe del 10 por 100.

SFEVl flFICIM DE FlRlUCU
y  laboratorio químico de D . M anuel R . Hernández, calle M ayor, núms. 27  y  29.
En e ,t «  establecimiento se despachan toda clase de jarabe*, pastas y pastfi'as, nacionales, 

exiranjeras; entre otras, las pasühas de goma, malvabisco. caracoles, carragahen. liquen, to- 
lu . V idaclo. hipecaeu»na y regat.z, i  precios económ ieoí, tanto al detall, cuanto por libras. Las 
Bastas especiales de Ueguault, nafo jaramago, Genetais, George, caracoles, carragahen, 
Detban, etc., etc., A los precios de 6 a 10 ra. caja. Los jarabes de Lamoiiroux, caracolee, F lou - 
Berthé, Blain, Brea, Lagasse y ios hipofosfltoide Churchill de cal, sosa y  hierro, á los precios 
de 12 á ú4 rs.

CERVEZA INGLESA 
d e  B asa  e tc . C. ° P a le -a le .
Los amantes de esta deliciosa bebida, en­

contrarán un gran surtido á los precios si­
guientes: la botella 6 reales; la docena 66 rea­
les: se abona un real por cada botella de­
vuelta.

Ultramarinos de Cárlos Prats, «Iros Colo- 
alaa.» Arenal, 8. (19)

L A  C A P I T A N A  COOK
Estudio de viajes,

POR D . JOSÉ DE CASTRO Y  SERRANO.

Un vo'úm en esmeradamente Impreso. Pre­
cio, i o  rs. en Iss principales libretíns de Ma­
drid. y 11 en las de las provincias, ó dirigien­
do ei pedido á la administración. Pez, 22.

En los mismos puntos se hallan una nueva 
edición de las Cartas trascendentales, y  las de­
más obras del autor.
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P o r q u é  se  v e n d e  s in  a ro m a  e l ACtüKTEl D E  H E E /L iO X A S  c o n  sá v ia  
de co co  ecu a to ria l p a ra  lo s ca b e llo s , p r e g u n ta n  m u ch o s?

E n  ob seq u io  á  la  h u m an idad , d iré  q u e  lo s  per fu m es en  lo s  a ce ites  y  
pom adas para  la  ca b eza  ocasion a n  fu nestas con secu en c ia s . M u ch os  de 
lo s  o lo res  q u e  lo s  tres re in os  de la  n a tu ra leza  n os  o frece , en  u n os  p ro ­
d u ce n  ce fa la lg ia , m a les d e  eorazon , a cc id en tes  cereb ra les  q u e  se  p a re ­
cen  a l de lirio , á  la  lo c u r a ; en  o tro s  p rodu cen  ca n ic ie , c a lv ic ie  y  a lop e ­
c ia . E l  d octor  B b iT h a a ve  qu ed é n arcotizad o  p rep a ra n d o  u n a  pom ada. 
R osta n , en su  n ota b le  o b r a  de h ig ie n e , y  e l  p rofesor H anm ann  'e n  sus 

e x p érim en tos  fís ico s , nos c ita  al secretario  d e  F ra n cis co  I , qu e o lie n d o  u n a  esencia 
e x p e rim e n tó  u n a  h e m o rra g ia  n asa l; en su  h erm an o y  sob rin os  se d e term in ó  u na 
pérd ida  h e m o rro id a l. L as S y b ila s  y  la  P y tia s  de la  a n tig ü e d a d , dom inada.? p o r  los  
arom as, eran  v íct im a s  con  fre cu e n c ia  de b orra ch e ra s  fa tíd icas . G ran  n ú m e ro  de 
m éd icos a rq u e ó lo g o s  con v ien en  q u e l a  fu n esta  ce leb rid a d  e ró t ica  de  la s b ija s  del 
re y  P rm tu s en  el P elopon eso  y  la  d e  o tras  re in a s  y  cortesan as a n tig u a s  y  c o n t e m ­
porán eas d e  o tros  paises, es ocasion a d a  p or  c ie rto s  o lo re s  v o lu p tu o so s  qu e con oce ­
m os , q u e  en tran  en  m u chas pom adas, a ce ites  y  o tras  com p os ic ion es  para e l  tocador, 
y  d e  la s  qu e n o  harem os uso sin e n c a r g o  e x p re s o . E stas eon s id era c io iifs  c ie n tífico  • 
h istóricas  con teetau  á  la  p re g u n ta  q u e  sirven  d e  e p íg ra fe  á  este an iincio-

ü > ad  m i le g it im o  « .A ce ite  de B e llo ta s ,»  p er fecc ion a d o  co n  sávia  d e  c o c o ,  recOr 
m en d a do  p or  m ás d e  -500 periód icos, y  se está  lib re  de tod o  in con v en ien te . (3)
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CAFES MOLIDOS
DE LA

COMPAÑÍA COLOMAL.
T o s t a d o  d i a r i o  s i n  e v a p o r a c i ó n .

CIi\CO CLASES
em paquetadas p o r  4 ,  8  y  16 onzas.

Q u in c e  a n o s  d e  n o m b r a d ia  y s u p e r io r id a d .
Depósito general oalle Msyor, 18 y  20, Madrid, 

b n c o r s a l ,  M o n t e r a ,  8 .

I>liÉa*AMOB
sobre alhajas, papel del Estado, fincas 

y  papeletas del Monte de Piedad.
Baratura, prontitud y  reserva al hacer las 

opereeiones. calle de Preciados, núm. 13, en­
tresuelo. Madrid.— Los préstamos de alhajas 
se hacen por un año— Venta de alhajas 7  re­
lojes de oro á precios muy baratos.— Mensual- 
mente se imprime la lista con los precios de 
las alhajas que hay de venta, y se de gratis 
en el establecimiento. Los relojes se venden 
garantizados, para lo cual, la casa, además de 
su contribución, está inscrita en el grem io de 
comerciantes de relojes.— No se compran, ni 
venden, ni empeñan alhajas de doublé, plaqué, 
ni piedras falsas, y si sólo de oro, plata y pie 
dras finas.— Se compran y cambian alhajas.—  
Se compran toda clase de papeletas de empeño 
do alhajas, cartas de pago de la Caja de Depó­
sitos, papel del Estado, libranzas del Giro 
mútuo y  carpetas de cupones.

AGUA DENTÍFRICA SANITARIA-

E xito seguro, olor agradable 7  la más 
apropósito para conservar tersa 7 brillante la 
dentadura. Precio del frasco 8 rs.—F A R M A ­
CIA DE ESCOLAR. PLAZA DEL ANGEL, 
NUM. 3.  (8)fl

G R A N  B A Z A R  DE P A R I S
P rim era  casa en ju g u e te s .

Peligros, 16, fren teá  la de Jardines.
Hay un escogido surtido en pendientes, al­

fileres, sortija.», guarda-pelos de oro y doublé, 
carteras, petacas, porta-monedas, neceseres 
de viage para señora y caballtro, objetos pars 
tocador, cristalería, muebles, jaulas orienta­
les, juegos de sociedad é infinidad de objetos 
de capricho á precios sumamente baratos co­
mo tiene acreditado. (16)

BOLOS MÍIGiSTRilGlCOS
contra las enfermedades det estómago, sean ó no dolorosas, elaborados en Cuenca desde 1857, 

p o r  D . F ra n cisco  A lm azan , farm acén tico .
Las cajas legitimas llevan alrededor la firma y  rúbrica del autor y  se reBiten de *n cnenta 

á la córte, por ei coche correo, á quien Ies pida en carta particular.
DEPOSITOS.

Madrid, farmacia del Sr. Carrioa, calle de la Abada, núms. 4 y  6 , esquina á la de la Salud 
(no confundirla con la dol núm. 2¿).—Provincias: Antequera, Espejo hermanos; Albacete. T e -  
var; Almería, Viva*; Alicante. R. Hernández; Avila. Salcedo; Burgos. Llera; Badajoz, Ordoña 
y Sánchez; Bailen, Albornoz; Bilbao, Ruiz; Ciudad-Real. Gómez Uaeero; Cádiz, Martínez (far­
macia de laa columnas); Campo de Criptana, Longoria; Granada. Salcedo; Guadalajara, A lm a­
zan; Haro, Baltanás; Huesea, Camo Nogués, farmacia de la viuda; Jaén, Martínez; Leoo, Me­
rino é hijo; Lucena (Andalucía), Muñoz Molero; Logroño. Zardova; Málaga, Oalvet; Ontenieu- 
te, Porree; Oviedo, Santamarins; Pamplona. Esparza; Paleocia, González Ibarra; Quintanar de 
la Orden, calle de Santa Ana, 2U; Sevilla, farmacia det Sol, Triana, y viuda de García; Sego­
via, González Manso; Santander, de la Vega; San Sebastian, Usabiaga; Toledo, López de Cris­
tóbal; Valencia, Greus: Valladolid. Bellogin; Vergara, Vilíareal; Zamora, Macho; Zaragoza, 
Rios hermanos; y  en varias otras oficinas y  poblaciones del reino.— Precio de la caja, 24 rs.—  
Pedidos al autor, quien cuenta eo Madrid y otros pantos del reino con corresponsales. {SI)

LA ESTRELLA ORIENTAL.
Carrera de San Gerónimo, núm. 4, eígm’sa d 

¡acalle de la Ficloría.
En esta acreditada casa acaba da recibirse 

un buen surtido de bisutería de doublé, flo­
reros de China y de Bohemia, lámparas para 
salas y  gabinetes, y  muchos objetos de ca­
pricho para regalos. 2l

UN A JÓVEN DE BUENA EDUCA- 
c io D , que posee el francés, sabe coser 

bien y  peinar con perfección, desea colo­
carse en una casa de respeto al servicio 
de seSoritas ó niSos, y  no tiene inconve­
niente en salir fuera de Madrid sólo tem­
porada.

Tiene personas abonadas que respon­
dan de sus buenas condiciones.

Se avisará en la calle de Hortaleza, 
núm. 64, peluquería.

DEVOCIüNARlOS
Y  S l i l M A I i r A S  S A I V T A S .

L IB R E B Íi. DE LA V IC T O R IA ,

. Pasaje de Matheu, 6 ,

Gran variedad en todas clases y  precios: en- 
cnadernado-s en pasta, desde 2 rs.; en tafilete 
con bonitas labores, desde 4 ; con cantos y

?UncbaB doradas, desde 5; en chagrlo, desde 
6 y 20;  en terciopelo con adornos dorados ó 

plateados. de»de 9; con tapas de búfalo ne­
gro , blanco y de colores, desde 30 y 40.

En la misma proporción de lujo y  economía: 
losm xgnificos de marfil, conciba, nácar, sán­
dalo. etc., y los de la más ata novedad en 
chagriD. peau de cochon, de Rusia, etc ., al 
estilo de la Uenaiasaiice, Lavaliere, góticas, 
cto. Los hay de letra gruesa para vista corta 
ó cansada.

En la misma casa se hallarán otras muchas 
obras de religión, utilidad y recreo, cuya ca> 
tálogo ee da grátis.

Ayuntamiento de Madrid




